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El poder de la información

Tal vez la primera noticia de un bastón como símbolo de poder nos la dan los lacede-
monios, aquellos espartanos lacónicos a quienes Jenofonte describió como un pueblo 
capaz de compaginar la música y la lucha. Acaso fuese Licurgo, el legislador autor de las 
constituciones que regían la vida espartana, quien ofreciese en normas indescifrables 
la posibilidad de convivir bajo leyes tan diversas y hasta antitéticas. Recordemos que 

algunos relatos le suponen el redactor de la Gran Retra, compilación legislativa para la que pidió des-
esperadamente respeto y obediencia. Hizo prometer a los habitantes de su ciudad que observarían 
esa normativa hasta que él volviese y tras haberlo conseguido salió de la ciudad y se quitó la vida, 
convirtiéndose así en el primer personaje legendario a quien su pueblo tuvo que esperar eternamente, 
como luego sucediera con Carlomagno, con el rey Arturo o con otros jefes a los que la fábula ofreció 
la posibilidad de volver en cualquier momento de peligro para salvar a su comunidad. 

Los lacedemonios tenían un artefacto, al que denominaban «skytale», palabra que encerraba dos 
significados: por un lado era un «palo», es decir un trozo de madera generalmente cilíndrico al que ro-
deaba una tira de pergamino enrollada transversalmente de modo que fuese mostrando los símbolos 
que estaban escritos en esa misma tira, pero por otro lado si el propietario de ese bastón desenrollaba 
la tira y la enviaba a otra persona solo se podía leer el mensaje encriptado si quien lo recibía tenía un 
palo del mismo exacto diámetro del anterior. Dado el carácter al tiempo guerrero e intelectual de los 
lacedemonios no puede extrañar que un bastón de esas características se considerara un símbolo de 
poder, pues contenía una clave y la información siempre significó supremacía. Los atributos de algunos 
reyes asirios y babilonios, como Sargón, muestran una iconografía pertinaz y prolongada de mandata-
rios retratados con su símbolo más evidente. El libro del Exodo, en su capítulo 7, nos narra con detalle 
el conflicto de poderes entre los hebreos y los egipcios, representados por la vara de Aarón y las varas 
de los sacerdotes del faraón: la vara de Aarón –esa cortada de un almendro que floreció entre todas 
las similares y que le eligió por voluntad divina– se convierte en serpiente y se traga a las que los sa-
cerdotes habían transformado también en serpientes con artes imitatorias.

La varita mágica o varita de la virtud que muchos personajes de  cuentos y leyendas sostienen en 
sus manos y gracias a la cual, ayudados de palabras secretas, consiguen fuerza o autoridad sobrenatu-
ral, constituye sin duda un eslabón más de una cadena fabulosa que atraviesa la historia de la humani-
dad y que enlaza un pasado numinoso con un futuro incierto. 

Tal vez tenga el mismo sentido –más allá de haber sido elegido por la providencia o por el pue-
blo– el bastón de mando que ostentan en su mano todavía hoy los alcaldes, los jueces, los generales 
y muchos otros miembros de la sociedad. Las varas de los mayordomos de las cofradías que todavía 
existen en pueblos y ciudades de España suponen, aun con dificultades crecientes de interpretación, 
el mismo significado latente. La información solo es poder cuando quien tiene la vara sabe usarla y 
maneja los datos correctamente y con criterio.

Carta del director
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E
El bastonero. Orden y decoro en los bailes 
populares del Piedemonte de la Sierra de 
Guadarrama madrileña
Miguel Ángel Soto Caba

El baile popular durante el siglo xx

¡Afloja Manolo, que asfixias a la moza!, ¡Cuidado Paco, que la estás ahogando!

En un banco lateral del salón de baile, otras mozas esperan una invitación para bailar. A su lado, 
las madres, miran atentas a la pista y conversan. El bastonero, el maestro de ceremonias y máxi-
ma autoridad en la pista, ordena el baile y trata de mantener el decoro.

Escenas como esta llenaron los salones de baile populares durante buena parte del siglo xx, cuando 
el momento del baile era fundamental como espacio de sociabilidad y ritual de emparejamiento.

Durante el siglo xx, bailar ha sido una expresión de la fiesta, una forma de romper la monotonía y 
la cotidianidad. El baile fue primero un acontecimiento social repetido cíclicamente en significativas 
fechas, días feriados y fiestas patronales. La popularización de los salones de baile, lugares resguarda-
dos de la intemperie, permitió su celebración todos los fines de semana.

Pero el baile era algo más que fiesta. En el proceso vital de conocer un mozo o una moza, enno-
viarse, casarse y formar una familia, era necesaria la liturgia del baile como espacio y momento social 
apto para acortar distancias y permitir el leve contacto físico y las miradas con mensaje. Al ritmo del 
chotis o el pasodoble, bailar formaba parte del conjunto de rituales necesarios para la vida social, 
bajo la atenta mirada de padres y madres de familia que vigilaban el cumplimiento de las normas de 
moralidad imperantes.

Dentro de estos rituales, en este artículo se profundiza en la figura del bastonero, un oficio retribui-
do y cuya autoridad dentro del salón de baile era otorgada por las sociedades rurales a una persona, 
con el objetivo de oficiar la liturgia del baile y velar por el cumplimiento de las normas morales no 
escritas. 

Si bien existen referencias sobre la figura del bastonero en las grandes ciudades, este personaje no 
es exclusivo de los salones de baile de casinos, círculos y sociedades urbanas.

El bastonero aparece también en la escena del baile popular en el medio rural español. Un ejemplo: 
cuando las sociedades de mozos de la montaña leonesa-palentina querían organizar un baile, además 
de alquilar un local debían presupuestar el pago a un bastonero (que hacía además de portero) con la 
función de «vigilar» el baile (Martínez Mancebo, 1992).

Orígenes y evolución de la figura del bastonero

Según el diccionario de la lengua española de la Real Academia Española, la palabra bastonero/a 
significa, entre otras cosas, «persona que dirigía ciertos bailes y designaba el lugar que debían ocupar 
las parejas y el orden en que habían de bailar».
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Pero la figura y función del bastonero ha ido evolucionando a lo largo de los siglos y, como vere-
mos en este trabajo, las atribuciones conferidas al bastonero en los diferentes momentos históricos 
amplían esta definición.

Según Valero García, la figura del bastonero se remonta al siglo xvii, cuando se bailaba en grupo 
la pavana, la zarabanda, el pollo, la piropanda, el villano, y otros muchos bailes. Y cuando el baile era 
una afición en la Corte, practicado por monarcas como Felipe III, Felipe IV o el Duque de Lerma (Valero 
García, 2015).

Y eran precisamente estos bailes corales los necesitados de la función del bastonero, en especial la 
contradanza, un tipo de baile de origen francés que se puso de moda entre la burguesía a finales del 
siglo xviii y que era ejecutado por varias parejas al mismo tiempo, colocadas en círculo o en filas enfren-
tadas, formando figuras. Según el periódico semanal satírico El Censor, uno de los principales medios 
españoles del siglo xviii, la función del bastonero era «fijar, con arreglo a los principios más sanos de la 
política, el orden con que en cualquiera función deben ser sacadas al baile las Damas y Caballeros de 
todas clases y estados» (El Censor, 1781).

De principios del siglo xix extraemos esta buena descripción de las funciones del bastonero en el 
caso de la contradanza (Diario de Madrid, 05/08/1809): 

Llegó el caso de bailar una contradanza de diez y seis personas, y confieso que tuve todo 
cuidado en unir las parejas como corresponde, para que sobresaliese el mérito y estuviese lu-
cido el baile. Cuidaba que con las señoras jóvenes bailasen los viejos, para que estas tuviesen 
más lucimiento en la contraposición, lo cual no hubiera sucedido si las hubiese sacado a bailar 
con algunos de los muchachos petimetres que había, que en lo afeminado de sus personas y 
adornos les hubieran disputado la palma. Por la misma regla dispuse que bailasen los jóvenes 
con las señoras de mediana edad. Quando observaba que había dama y caballero que estaban 
mucho tiempo hablando en secreto, sacaba a bailar a uno de los dos por temor de que si los 
dexaba proseguir sin interrupción se agotaría la materia, y el resto de la noche se estarían mano 
sobre mano sin saber que hablar; y a más de esto contemplaba que podían hallarse en situacio-
nes en que me agradeciesen esta atención; como si el caballero no tenía respuesta pronta para 
satisfacer a un cargo; o si la dama estaba en aprieto por no haber podido arrincherarse (...). Mi 
mayor cuidado era también el disponer de parejas para que quando se acabase la contradanza 
ya estuvieran otros prontos para bailar.

Entre la función del bastonero, como vemos, se incluye la interpretación de las intenciones de los 
danzantes, siendo un guardián de la moralidad en el salón. En otro texto, recogido por Valero García 
de un artículo titulado «Antiguas costumbres españolas» publicado en Museo de las familias de 1850, 
se menciona también las reglas del baile y las labores del bastonero en los siglos xvii y xviii:

Los compositores, los que bailan, los que hacen de bastonero, y los que tienen funciones 
en sus casas (se lee en el arte de danzar a la francesa) deben tener especial cuidado, poniendo 
cuanto esté de su parte en disponer los bailes de modo, que se aparte el menor ademan inde-
cente, y que al paso que la diversidad de sus mudanzas sea de agradable diversión, muevan los 
ánimos á una honesta recreación; pues no sin fundada razón se lamentaban los predicadores, 
corrigiendo lo pernicioso de algunos bailes, que por la provocación de sus movimientos debían 
proscribirse.

Durante los bailes de carnaval, la Plaza de Toros de Madrid celebraba en 1836 bailes de máscaras 
donde la figura del bastonero era anunciada en la prensa:
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Las bandas de música (...) tocarán a un tiempo y sin más descanso que el de diez minutos, los 
bailes siguientes: manchegas, galop, rigodón, jota aragonesa, mazurca y contradanza. Al frente 
de cada música habrá un bastonero para la dirección y arreglo de las parejas con el encargo de 
formar el círculo que fuese necesario (Diario de Avisos de Madrid, 14/02/1836).

En la ciudad de Murcia, durante las fiestas de Carnaval, el Casino celebraba un «baile de Piñata», 
en donde el bastonero lucía su figura engalanada de autoridad municipal. Allí, el bastonero era el 
encargado de seleccionar qué personas accedían al salón y velar por la seguridad. En un bando del 
ayuntamiento de marzo de 1821, el alcalde murciano ordenó que «al salón de baile no subirán otras 
máscaras que las señaladas por el bastonero» (Botías, 2018).

En el baile, el bastonero era la autoridad competente, el director, la dignidad superior. Según una 
descripción recogida por Valero García en su blog, la fisonomía de esta imponente figura a finales del 
siglo XIX (1881) era la siguiente: «...con su frac y su pantalón negros, su chaleco y su corbata blancos, 
su domino negro con lazos de color, como las cajas de dulces, y su pelito rizado, cuando le usan, pro-
ducen muy buen efecto».

Pero el bastonero sobrevivió a la contradanza y al siglo xix. En la ciudad de Madrid es posible ras-
trear su figura en verbenas como la celebrada por la Asociación de la Prensa en junio de 1934:

Concurso de bailes castizos, con 
premio en metálico, actuando de bas-
tonero Antonio Casero y de organille-
ros los aplaudidos saineteros Asenjo 
y Torre del Álamo. Los premios serán 
cuatro: para chotis, habanera, pasodo-
ble y La pieza misteriosa, compuesta 
por el maestro D. Modesto Romero 
(ABC, 30/06/1934).

Ninguno de estos tipos de baile se bai-
laba en grupo, por lo que en este tiempo 
el bastonero ha dejado ya de tomar deci-
siones sobre la formación de las parejas en 
la pista, aunque es de suponer que perdu-
rará su autoridad sobre el organillero y el 
ritmo de las piezas musicales y su mirada 
escrutadora sobre el comportamiento mo-
ral de las parejas.

A finales del primer tercio del siglo xx 
el bastonero es todavía una figura popular. 
Y era tal la figura de autoridad que repre-
senta que fue utilizada por los humoristas 
españoles para caricaturizar a los políticos 
y sus aciertos y fallos en la gestión de la 
cosa pública.

Viñeta que representa al personaje Gedeón haciendo de 
bastonero en el baile de la Prensa, portando vara de 

mando y dialogando con Antonio Maura. Revista Gedeón 
del 3 de marzo de 1906
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El bastonero en los salones de baile 
del piedemonte de la Sierra de 
Guadarrama madrileña

Recogiendo la tradición de los salones de bai-
le de la capital en los siglos xviii y xix, el bastonero 
también se hizo popular en el baile popular de 
los pequeños pueblos de la vertiente Sur de la 
Sierra de Guadarrama.

Los salones de baile sostenidos por socie-
dades recreativas y culturales fue un fenómeno 
extendido en los municipios del piedemonte 
madrileño de la Sierra de Guadarrama durante 
el primer tercio del siglo xx. Localidades del No-
roeste de la provincia de Madrid como Collado 
Villalba, Guadarrama, Los Molinos, Manzanares 
El Real, Moralzarzal o Becerril de la Sierra, entre 
otros, contaron en este periodo con espacios es-
pecíficos para el baile, espacios donde se signifi-
có la figura del bastonero (Soto, 2017).

Como en otras zonas rurales, el fenó-
meno de los salones de baile populares fue una expresión de la secularización, mayor liber-
tad de asociación, la llegada de la jornada laboral y de cierto grado de madurez en la sociedad 
civil. En este contexto de cambios sociológicos, las primeras organizaciones populares (socieda-
des, círculos, casinos, ateneos, etc.)  buscaron la forma de tener un espacio propio, un lugar espe-
cífico para la fiesta, un espacio también dotado de identidad y propiciador de la cohesión social. 
 
Esta necesidad de contar con un salón propio llevó a algunas sociedades recreativas y culturales a la 
compra de terrenos y a la construcción de estos salones que formarán desde entonces patrimonio de 
la sociedad. Este sería el caso de los salones de baile de Becerril de la Sierra, Moralzarzal y los dos de 
Collado Villalba, precisamente los que han sobrevivido hasta la fecha en la zona estudiada (Soto, 2017).  
 
La sociedad La Armonía, en Manzanares El Real, no contaba con local propio, por lo que duran-
te las décadas siguientes a su fundación, en 1912, el baile se desarrolla en locales de parti-
culares, empezando por el domicilio particular del primer Presidente de la sociedad. Lo mis-
mo ocurría en la localidad de Los Molinos, donde el reglamento de 1934 sitúa el domicilio social 
del local-salón en el domicilio de un particular que no forma parte de la Junta Directiva. En el 
caso de La Flor del Día, de Majadahonda, se desconoce el propietario ni la fecha en la que fue 
adquirida la finca donde estaba ubicado el salón de baile, aunque sí que fue escriturada en 1930 
con la correspondiente certificación del entonces alcalde de la villa (Descalzo Aparicio, 2005). 
 
Con o sin salón de baile en propiedad, el baile fue el centro de la vida social de estas sociedades y 
de estos pueblos, un elemento clave y dinamizador de la vida lúdica. Y junto con el baile, la sociedad 
programaba sesiones de cine, teatro, etc. (Soto, 2015; Soto, 2017).

El Ministro de Obras Públicas, Indalecio Prieto, ejerciendo 
de bastonero, estando entre los bailarines el presidente 
Manuel Azaña. Dibujos publicados en 1932 en una serie de 
viñetas sobre «Las diversas distracciones [de los políticos] 
durante las vacaciones», en la revista Gracia y Justicia de 
abril de 1932
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El baile, incluso el baile agarrado, existía antes de la llegada de los salones de baile. Pero el salón 
de baile posibilitó la ampliación del baile más allá de los días feriados, ya fueran festividades profanas 
o religiosas. La existencia de un salón de baile permitió la celebración de sesiones de baile en Pascua, 
Carnaval, Semana Santa, la Cruz de Mayo, la Ascensión y las fiestas patronales. Y también más allá de 
los días de fiesta. El baile de los domingos, a veces en varias sesiones, era un momento esperado que 
rompía la rutina semanal de los pueblos. ¡El Domingo hay baile!

 En todas las sociedades citadas aparece la figura de «el bastonero», responsable de poner orden 
en el baile y cuya función es descrita en algunos de los estatutos o reglamentos de las sociedades 
recreativas que se ha podido consultar (Soto, 2017).

Según el reglamento de la sociedad La Flor del Día (Majadahonda), apartado Obligaciones de 
los Empleados, la misión del bastonero era establecer el orden, impidiendo que una vez empezada 
la pieza pudieran quedar corros en medio de la pista que provoquen molestias a los que bailaban. A 
diferencia del resto de sociedades, el reglamento (artículo 27) de la sociedad La Paz de Los Molinos no 
nombra al bastonero, pero sí al «ordenador del baile», que junto con el portero son cargos ajenos a la 
Junta Directiva. En algunas sociedades esta función es desempeñada alternativamente por los socios 
según número de orden.

Quien más y mejor ha descrito la función del bastonero en este entorno geográfico ha sido Luis An-
tonio Vacas Rodríguez (1924-2014), alcalde de Collado Villalba durante la postguerra y autor del libro 
Cosas de mi pueblo. Habitual de los salones de baile de esta localidad, El Paraíso y El Capricho, Vacas 
define al bastonero como la «suprema autoridad del recinto» y le describe de la siguiente manera: 

Este personaje era un tipo pintoresco, uniformado con traje engalanado con dorado y entor-
chados, siempre provisto de su bastón (…). Este personaje, simpático y majestuoso, investido 
de tales atributos, no dejaba de pasearse por la pista mezclado entre las parejas. Con su bastón 
ponía orden y disciplina, dando de vez en cuando a los chicos un coscorrón cuando en sus jue-
gos y carreras interrumpían en la pista molestando a las parejas (Vacas Rodríguez, 1996).

Aunque probablemente se refiera a los años anteriores a la guerra civil, Vacas también describe el 
código de señales a través de los diversos movimientos del famoso bastón:

Este bastón descomunal que siempre llevaba en su mano el bastonero era el símbolo de su 
autoridad, como lo es la vara de los alcaldes; pero tenía, además, como particular el que servía 
para dar señales. Hasta que el bastonero no lo izaba hacia lo alto, casi tocando en el techo del 
salón, no podía dar comienzo el baile. Una vez que lo divisaba desde su atril el organillero, 
bien levantado, empezaba su faena de darle vueltas al manubrio del organillo. Si el bastonero 
levantaba de nuevo su bastón cuando estaba sonando la pieza, eso quería decir que había que 
cambiar de pareja, es decir, dejaba uno la moza con quien bailaba cediéndola a su vecino, y a la 
inversa. Cuando el bastón era izado dos veces seguidas significaba ¡alto!, y el organillero tenía 
que cambiar la pieza. Por último, si el bastón se izaba por tres veces quería decir que el baile 
terminaba y había que tocar, como final del mismo, la jota (Vacas Rodríguez, 1996).

No podemos asegurar que este lenguaje del bastón fuera el mismo en todos los salones de baile. 
En la liturgia del baile descrita por Valero García para los bastoneros de Madrid, el baile comenzaba 
cuando el bastonero daba tres golpes en el suelo con su bastón. Entonces las parejas comenzaban a 
danzar de acuerdo con la disposición que había marcado el bastonero; si alguien se salía de lo estipu-
lado, allí que alargaba la vara para dar un toque o un coscorrón. El bastonero daba por finalizada una 
pieza o el baile con un toque de silbato (Valero García, 2015).
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El bastón y sus adornos no era cosa baladí dentro de la figura del bastonero. Vacas aporta una 
descripción:

Dicho bastón era un largo palo de madera bien torneado, en forma cilíndrica, con un diáme-
tro de unos cinco centímetros, y de 1,5 a 2 metros de longitud, terminado en un disco mayor o 
cabeza con unos colgantes en forma de bolas de colores variados, de lana o terciopelo. Si no 
recuerdo mal, de dicha zona también colgaban ruidosos cascabeles (Vacas Rodríguez, 1996).

En Madrid, el bastón era un palo largo adornado en la punta con grandes lazos y flecos (Valero 
García, 2015). En Moralzarzal, el bastón tenía empuñadura de plata y borlas de adorno denominadas 
«madroños» (López Hurtado, 2018).

¡Que corra el aire! Orden y decoro en el baile

Como únicos espacios de sociabilidad popular durante el primer tercio del siglo xx, amén de las 
tabernas, los salones de baile necesitaban normas. Y pese a existir una junta directiva en estas socie-
dades, era el bastonero el encargado de velar por el cumplimiento del código de conducta durante 
el baile.

La sociedad La Paz de Los Molinos, en el artículo 29 de sus estatutos llamaba a la responsabilidad 
de sus miembros para no «formar escándalo estando en el salón», bajo la amenaza de multas de entre 
una y dos pesetas la primera vez, dos a cuatro pesetas la segunda, y la expulsión de la sociedad en 
caso de ser apercibido una tercera. En caso de negativa a pagarla (artículo 21) no se le permitirá la 
entrada al salón hasta haber satisfecho la multa. En La Flor del Día, en Majadahonda, también se es-
tablecía la expulsión de la sociedad tras haber sido amonestado tres veces por el presidente o algún 
miembro de la junta directiva.

El bastonero de La Flor del Día (Majadahonda) prohibía fumar o llevar el cigarrillo encendido al que 
se hallaba bailando. Caso de que, por ruegos y en buenas formas, el bastonero no fuera obedecido, el 
reglamento impedía el uso de la violencia; pues su autoridad era suficiente para que mediante queja 
por escrito a la Directiva fuera sancionado el desobediente.

Siguiendo con la función de preservar la moralidad, recogemos de nuevo las descripciones de Va-
cas Rodríguez para el caso de Collado Villalba:

Aunque no fuera su misión, a veces se inmiscuía en la conversación y amonestaba a las pa-
rejas: ¡Afloja Manolo, que asfixias a la moza!, ¡cuidado Paco, ¿no ves los colores? ¡que la estás 
ahogando! Estas y otras pullas parecidas era cosa frecuente en el bastonero.

Para el caso de la ciudad de Madrid, Valero García recoge en su blog la descripción del bastonero 
que aparece en la novela «Dos anónimos» de Floro Moro Godo (Florencio Moreno Godino) publi-
cada por capítulos en La Ilustración Artística (1896), donde hace una descripción pormenorizada de 
un bastonero, del que cuenta que era esclavo de las formas y los buenos modales. Así se dirigía a la 
concurrencia:

«Caballero, me haría usted un singular favor en abotonarse esos dos botones que están suel-
to». O dirigiéndose a una señora sentada: «Señora, si tuviera usted la amabilidad de bajarse un 
poco la falda, porque enseña usted cosas preciosas, mas no para ser vistas».

En La Alegría Serrana, a través de los libros de actas de 1952 se puede obtener una buena colec-
ción de los tipos de infracciones cometidas en el salón de baile: faltar el respeto al portero, no hacer 
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caso de las indicaciones del bastonero o de algún miembro de la junta directiva, causar escándalo, 
saltar la barandilla que separaba las zonas laterales de la pista de baile, pasar con animales a la pista, 
fumar bailando, bailar en manga corta, meterse con algún artista en representaciones de espectá-
culos. etc. Otras infracciones eran directamente gamberradas: orinar dentro del salón, o montar en 
bicicleta o en caballo dentro de la pista de baile (López Hurtado, 2018).

Siguiendo con las actas de la sociedad La Alegría Serrana, éstas recogen algunas de las condicio-
nes bajo las que estaba gobernado el baile popular. Pese al calor agobiante que se produce en el 
salón de baile en los meses de verano, en agosto de 1950 la directiva (suponemos que todavía bajo 
la mirada de la autoridad municipal) acuerda que «no se podrá bailar en mangas de camisa, pero si 
con pescadoras que tengan mangas, llevando estas bajadas». Y el duro calor del verano no servía de 
eximente. En agosto de 1952 se multó a un socio por bailar en mangas arremangadas, tras llamarle la 
atención «el empleado» (se entiende el bastonero) y miembro de la directiva. En agosto de 1958, nue-
vamente, la directiva rechazó que los hombres pudieran bailar en mangas de camisa en el baile «por 
no creerlo conveniente». En agosto de 1961 se acordó que los hombres podrían bailar en el local sin 
americana durante los 3 meses de verano, y que las mujeres no podrán entrar al local con pantalones. 
El bastonero, junto con la junta directiva, vigilaba atentamente el contacto físico entre las parejas y los 
excesos que pudieran cometerse. Aunque el poder sancionador recaía sobre los miembros de la junta 
directiva, entre las atribuciones del bastonero en los salones de baile estaba señalar alguna de estas 
conductas impropias del baile.

López Hurtado recoge entre los mayores de Moralzarzal otra de las reglas no escritas que regían 
el baile popular en Moralzarzal y a cuyo cumplimiento se emplea a fondo el bastonero: si una moza 
era invitada a bailar y se negaba, y posteriormente aceptara la invitación de otro que la requiriera des-
pués, el mozo rechazado podía pedir al bastonero que la «sentara», ya que al rechazar una petición ya 
no podía aceptar bailar con otro mozo esa pieza. (López Hurtado, 2018).

Los últimos bastoneros de La Alegría Serrana

La existencia de libros de actas y libros de cuentas de la sociedad La Alegría Serrana de Moral-
zarzal durante casi 100 años (1920-2018) permite trazar el recorrido de esta figura y rescatar algunas 
anécdotas y curiosidades. También, la documentación existente en los archivos de la sociedad permite 
aventurar cuando desaparece el oficio del bastonero en Moralzarzal.

Es importante especificar que los libros de cuentas y las actas recogen muy frecuentemente la figu-
ra de «empleados», pudiéndose referir a cobrador, taquillero, portero, bastonero, gramolista, etc. Por 
esta razón, no siempre se menciona al bastonero, aunque se intuye su presencia en los gastos de la 
sociedad y en las menciones de altas y bajas de empleados en las actas de la junta directiva. También, 
el bastonero podía compatibilizar el oficio con el de organillero o portero, algo que ocurrirá sobre 
todo en el último periodo de su existencia.

Así, podemos afirmar que desde los comienzos de «La Alegría» (así se llamará la sociedad en los 
primeros años), en torno al año 1920, la sociedad tuvo dos empleados que desarrollaban tareas con-
cretas en la sociedad: el cobrador y el bastonero. Aunque no será hasta el acta de la junta directiva 
de julio de 1925 donde aparezca nombrado el bastonero por primera vez. Luciano Estévez, en 1925 y 
1926, será entre los vecinos de Moralzarzal el que ocupe el oficio de bastonero, para ser sustituido en 
1927 por Valeriano Rodríguez, siendo este último el cobrador ese año. Por cierto, arreglar el bastón 
ese año, 1927, cuesta a la sociedad 12,25 Pta.
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El sueldo del bastonero en esos primeros años era de 10 Pta. al mes. En verano, cuando el número 
de sesiones de baile aumentaban, la retribución subía y la sociedad dedicaba a ambos empleados 
23,30 Pta./mes. En 1929, la retribución subió hasta las 20 Pta./mes. A modo de comparación, es 
interesante citar que, para el caso de los bailes en la ciudad de Madrid, el bastonero ganaba en los 
primeros años del siglo xx una media de ocho pesetas a la semana; un par de pesetas por baile (Valero 
García, 2015).

A partir de 1929, una vez que la sociedad (ahora con el nombre «La Alegría Serrana») dispone de su 
propio salón de baile, el bastonero seguirá ejerciendo su función de poner orden y decoro en el baile. 
El bastón seguirá siendo un símbolo de autoridad que requerirá dinero para su cuidado y reparación: 
en septiembre de 1932 se compran madroños y cintas para el bastón por valor de 10,65 Pta.

Durante la postguerra, el salón de baile siguió albergando baile los fines de semana. El gramófono 
sustituyó al organillo y en días especiales se traía música (orquesta), días para los cuales había que 
solicitar permiso al ayuntamiento. Así, había música en directo los días festivos como el Domingo de 
Resurrección, la Cruz de Mayo, la fiesta de la Asunción de la Virgen el 15 de agosto o el día de Pascua 
(Navidad), además de durante las fiestas patronales en octubre. En verano, además, se celebraba baile 
también los jueves, además de las tradicionales sesiones del fin de semana.

Como en el periodo anterior, el bastonero segui-
rá marcando los ritmos y llamando la atención a los 
que incumplen las normas. En este periodo, la prime-
ra mención en las actas al bastonero aparece en junio 
de 1953, cuando un socio acabó saldando una cuen-
ta pendiente con la sociedad prestando sus servicios 
como bastonero. Y no solo. El bastonero alterna su 
función con el de cobrador de las cuotas de socios o 
el de portero. Entre los gastos de la sociedad, en los 
años 1955 y 1956 aparece la compra de una gorra de 
plato para el portero, gorra que también lucirán los 
bastoneros en la pista.

Según el archivo de la sociedad, los últimos bas-
toneros de Moralzarzal, que desempeñaban también 
la función de portero, fueron Saturnino López Martín, 
que estará muchos años en el puesto y permanecerá 
en el cargo hasta diciembre de 1965, y Carlos Martí-
nez Cebrián, que causa baja en noviembre de 1966. En 
esos momentos, a finales de 1966, el bastonero cobra 
300 Pta./mes y el gramolista1 (el responsable de hace 
funcionar la gramola) 450 Pta./mes.

Durante 1967 y 1968, el secretario de la sociedad 
rellena el libro de actas citando únicamente «emplea-
dos». Pero a partir de 1969 los libros de cuentas reco-
gen el pago únicamente a un empleado, en singular. 

1	  La palabra «gramolista» no aparece en el diccionario de la RAE, pero en este trabajo se ha optado por utilizarla 
dado su amplio uso en el lenguaje popular y su aparición generalizada en el archivo de la sociedad La Alegría Serrana.

Saturnino López Martín (más conocido como «Nini») 
llevando la gorra de cobrador y bastonero, en la 
pista del salón de baile de la sociedad La Alegría 

Serrana, en algún momento de la primera mitad de 
la década de los años 60. Foto cortesía de Antonio 

López Hurtado
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Será Miguel Sepúlveda, recordado por muchos como el Sr. Miguel, el que, además de tener la misión 
de cobrar las cuotas de los socios, desempeñe por algunos años la noble tarea de mantener el orden 
en el baile.

Cuenta Enrique Hernando, presidente de la sociedad en 1979 y 1980, que en la década de los 70 
el bastonero era algo así como un guarda jurado, el vigilante del baile, el que tenía como misión evitar 
que los menores de 14 años, que podían entrar al salón, no molestaran a las parejas en el baile. Y evitar 
discusiones y peleas2.

Algunas personas se acuerdan también de que el Sr. Miguel tenía una larga vara de fresno termi-
nada en una protuberancia a modo de maza. Y aunque la función del bastonero había perdido gran 
parte del ceremonial de antaño, la vara seguía recordando a los mozos y mozas que él estaba allí para 
evitar que se arrimaran demasiado.

El baile ha muerto, ¡Viva la discoteca!

El bastonero fue durante buena parte del siglo xx el maestro de una ceremonia donde hacía tán-
dem con el organillero, primero, y el gramolista, después. El bastonero daba instrucciones al «músi-
co», dirigía los tiempos, ponía orden en el salón y decidía el final del baile. Cuando había orquesta, 
música en vivo, su función quedaba reducida al control de las normas morales del baile.

Obviamente, esta función fue cambiando a lo largo del siglo para caer en desuso al ritmo de los 
cambios en los hábitos y modas musicales y del ocio popular. Luis Antonio Vacas afirma que «con el 
pick-up o el tocadiscos empezó la decadencia del baile popular» (Vacas, 1996). En el caso de Moral-
zarzal, este momento lo tiene muy bien definido Antonio López Hurtado, quien escribe que la junta 
directiva de La Alegría Serrana decide en 1957 dar el paso y comprar en Madrid una gramola. No es 
todavía el tocadiscos o pick-up, eso llegará después, y estos primeros discos serán de pizarra. Pero 
será un gran avance tecnológico, y al encargado de hacer funcionar y traer los discos durante las próxi-
mas décadas será denominado el gramolista.

Como ocurriera antes con el organillero, la función del gramolista fue resultando innecesaria, para 
volver con fuerza con los disc-jockey en la década de los ochenta. Aunque en el acta de la junta direc-
tiva de la sociedad La Alegría Serrana de octubre de 1968 aparece la decisión de comprar una gramola 
nueva, el último gramolista debió dejar de ser un empleado de la sociedad en los primeros años de 
los 70.

Vacas Rodríguez también culpa a las «modernas costumbres ciudadanas» del fin del baile y la des-
aparición de las rondallas locales: «hoy los salones de baile de rurales se encuentran despoblados de 
forma habitual, solamente se llenan los días de las fiestas patronales, es decir, dos o tres días al año» 
(Vacas Rodríguez, 1996).

Pero el bastonero no llegará a ver esta transformación. En Madrid, García Valero comenta que ya 
en los años 80 del siglo xix se hablaba de la inutilidad de ese oficio, aunque es en los años 30 del siglo 
xx cuando comienza su declive, sin llegar a precisar la fecha de su desaparición (García Valero, 2015). 
En los salones de baile de La Alegría Serrana, El Paraíso y El Capricho, etc. los últimos bastoneros 
debieron levantar por última vez su bastón a mediados de la década de los años 70.

2	  Enrique Hernando de Arriba, comunicación personal.
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Y el final de los bastoneros es el prefacio del declive del baile popular y de la desaparición de los 
salones de baile en el Noroeste de la provincia de Madrid. A finales de la década de los 70 se difumina 
el baile como liturgia de sociabilidad y los viejos salones de baile languidecen y mueren durante algu-
nos años ante el empuje de nuevas modas y el sustituto del salón de baile: la discoteca. 

Miguel Ángel Soto Caba
Moralzarzal (Comunidad de Madrid)
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E
Los congoces y usos menores en el desierto de 
las Bardenas Reales de Navarra*

Mª Rosario Mateo Pérez y Pablo Orduna Portús

* El trabajo de campo y análisis de este estudio son fruto de un proyecto ejecutado mediante un convenio 
de colaboración firmado entre el Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino y la Comunidad de 

Bardenas Reales de Navarra. Esta última encargó a la empresa Olcairum la realización de diversos estudios en el 
ámbito de la Etnografía de esta Reserva de la Biosfera. Así mismo, la aportación de datos ha sido completada 

con la información obtenida por parte de Pablo M. Orduna Portús, en sus encuestaciones en el Valle de Roncal. 
Los trabajos de este investigador se han desarrollado dentro del trabajo de campo para el Atlas Etnográfico de 

Vasconia que elaboran los grupos Etniker, financiado por instituciones públicas y privadas.

Resumen

El presente artículo se marca como objetivo contextualizar en su ámbito etnológico de-
terminados disfrutes –congoces– o usos menores que se han sucedido en el territorio de 
las Bardenas Reales de Navarra. Para su análisis se ha accedido a la información obtenida 
mediante el trabajo de campo fundamentado en la encuestación etnográfica y la consulta 
de fondos documentales de archivo. Estos últimos ofrecen una perspectiva cronológica y 

etnohistórica de la evolución de este tipo de prácticas en el marco de una ordenación comunal. Se po-
drá observar cómo la explotación de este espacio semidesértico ha evolucionado paralela a la trans-
formación de su propio paisaje natural, humano y cultural. Tal es así que algunas de estas actividades 
hoy han desaparecido y otras se han visto modificadas de una forma significativa.

Palabras clave: Bardenas Reales, Navarra, disfrutes comunales, paisaje cultural, Antropología del 
Territorio.

Abstract

The article aims to contextualize the ethnological framework of certain uses –congoces– and small 
practices that have occurred in the territory of the Royal Bardenas of Navarre. The analysis focuses 
on information obtained through an ethnographic survey as well as archival documents. This study 
provides a chronological and ethno-historical perspective about the evolution of congoces within the 
context of a communal regulation. This study observes how the exploitation of this semi-desert space 
evolved in parallel to the transformation of its own natural, human and cultural landscape. The trans-
formation is so encompassing that some of these human activities today have disappeared or modified 
in a significant way

Key words: Royal Bardenas, Navarre, communal uses, cultural landscape, Anthropology of the 
Territory.
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1. Introducción

Las Bardenas Reales constituyen el mayor espacio comunal de Navarra, abarcando cerca de 42.000 
ha en plena ribera del Ebro. A pesar de esta enorme extensión, su uso y disfrute está perfectamente 
regulado y restringido a un contado número de pueblos y entes congozantes –comuneros–, de los 
cuales se hablará más adelante. Ya en época histórica, el primer tipo de explotación que se dio en 
esta comarca fue el aprovechamiento ganadero como lugar de pasto e invernada de los dos valles 
pirenaicos de Roncal y Salazar (Urmeneta y Ferrer, 2009). A su vez, desde el siglo xix, fue cobrando 
importancia la agricultura, posicionándose desde finales del siglo xx en primer lugar en cuanto a volu-
men económico en el contexto del territorio. Ahora bien, a la par que estas actividades principales se 
desarrollaron otras en segundo orden o de forma complementaria, que en muchos casos han estado 
reguladas por la normativa del entorno.

Paisaje semidesértico y estepario en la Bardena Blanca. Txaro Mateo

Durante los últimos años se han ido ejecutando diferentes estudios de carácter etnológico y etno-
histórico sobre aspectos como las construcciones tradicionales1, el oficio de mieleros y la apicultura, 
la actividad cinegética tradicional o la producción de pez (Orduna, 2014)2. No obstante, mediante el 
presente trabajo se quiere profundiza en una serie de congoces –disfrutes– y usos menores, muchas 
veces desconocidos, en claro retroceso o incluso desaparecidos. Así mismo, en la exposición se abar-
carán tanto prácticas permitidas y reguladas como otras prohibidas o de carácter más ‘oscuro’, pero 
que también tuvieron su espacio en el paisaje cultural bardenero.

1	  Muchas de ellas edificadas según el sistema de piedra seca y destacando las cabañas pastoriles, casetas agrícolas, 
aljibes, etc.

2	  En la actualidad el equipo de estudio está trabajando diferentes aspectos de la etnografía bardenera que han dado 
como resultado artículos sobre las construcciones pastoriles, agrícolas o acerca de actividades como la apicultura o la práctica 
tradicional cinegética.
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Se puede pensar que un espacio casi inhabitado y en apariencia estéril y yermo como el de las 
Bardenas Reales de Navarra sólo puede trasmitir una sensación de abandono, quietud y silencio. Sin 
embargo, esta apariencia inicial dista mucho de la verdadera realidad natural y antropológica de la 
comarca. Las investigaciones arqueológicas, históricas y antropológicas determinan que tal territorio 
nunca ha permanecido deshabitada al cien por cien y que la huella antrópica de sus agentes ocasiona-
les ha sido una constante en el medio y ha influido en la propia configuración del entorno.

Planas y barrancos bardeneros. Pablo Álvarez Vidaurre

2. Área de estudio: un comunal semiárido

2.1. El territorio bardenero

Como ya se ha señalado, en el Mediodía de Navarra se extiende el amplio territorio de las Barde-
nas Reales. Se trata de un enclave semidesértico en el que impera el clima mediterráneo con ciertas 
particularidades que le hacen mostrar rasgos extremos en cuanto a sequedad y frío. Estas condiciones 
climáticas están acompañadas por una orografía y composición del suelo condicionantes en gran me-
dida tanto de la diversidad florística y zoológica como de su papel antropológico (Compaired et al., 
2003: 19). El suelo posee una amalgama de yeso, limos, arcillas y areniscas que ha facilitado fuertes 
procesos de erosión que han sucumbido a la creación de tierras aparentemente baldías –badlands–. 
Estos materiales del terciario continental y del cuaternario han dejado en altura los más pesados –gra-
vas– mientras que aquellas areniscas finas, calizas, yesares o arcillas han quedado en las hondonadas 
en depósitos de aluvión. Así, en la visión del paisaje destacan los cabezos –cerros testigo– y las planas 
–mesetas– en altura sobre los barrancos. Tal disposición del terreno evidencia el desgaste efectuado 
por las correderas de agua ocasionales y por el viento.

Este modelado, desarrollado en alternancia de materiales blandos y duros, no tiene capacidad de 
retener el agua proveniente de escasas e irregulares precipitaciones torrenciales. De esta forma, las 
masas de agua se conforman en pequeñas balsas bajo el imperio de una superficie tabular cuya alti-
metría bascula entre los 280 y 659 msm (Desir y Marín, 2009: 195-213 y 2010: 63-72; Lozano-Valencia, 
2017: 201-225). Entre estos recovecos, altiplanicies y barranqueras la biodiversidad se manifiesta con 
un carácter plenamente estepario, más típico del levante peninsular que de esta área geográfica. A ni-
vel de vegetación, la superficie de la agricultura en el comunal ha propiciado la desaparición paulatina 
de zonas con flora autóctona silvestre significativa. Estas se mantienen en los barrancos, acantilados, 
laderas y espacios de difícil roturación. Así, en la actualidad, la extensión forestal se reduce a coscoja-
res –coscoja, sabina negral– y bosquetes de pino carrasco acompañados de ciertas repoblaciones mi-
noritarias. En cualquier caso, el sotobosque es protagonista en el área de la comarca conocido como 
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Bardena Negra, donde también se ven campos de cereal. La misma tendencia se observa en El Plano 
y El Vedado de Eguaras. Por contra, la Bardena Blanca es más rasa en cuanto al tejido vegetal, sin ser 
por ello un territorio totalmente desértico y desforestado (AA. VV., 1998).

En el territorio bardenero un 60% de la superficie responde a tierras de cultivo, el 39,8% a mato-
rrales –destacando el romero, el sisallo, las ontinas, el tamariz y el esparto–, el 5% a masas arbóreas 
de pinos y coscojales, un 0,6 a terreno herbáceo de lastón –Brachypodium retusum (Pers.) P. Beauv.–, 
y un 3,7% a espacios sin flora o saladares con escasa vegetación halófita (AA.VV., 1998). Este conjunto 
floral ha estado determinado en su evolución tanto por la explotación humana de la zona como por el 
clima severo que azota el comunal.

En este paraje tan extremo, el ecosistema tiene como centro de su fauna salvaje al grupo de las 
aves. En este conjunto, entre migratorias y no, se han contabilizado más de un centenar de especies, 
situándose las rapaces y esteparias como las más importantes (Compaired et al., 2003). Algunas de 
ellas, como el búho real –Bubo bubo– o la avutarda –Otis tarda–, están en peligro de desaparición y 
por lo tanto protegidas. Sin embargo, a día de hoy, otras como la malviz –Turdus sp.– o la perdiz roja 
–Alectoris rufa– siguen siendo preciadas piezas cinegéticas. La fauna de la comarca la complementan 
los reptiles –11 especies–, los anfibios –8 especies– y, en menor medida, los peces, con 8 especies 
presentes pero de ellas sólo autóctonas el barbo –Barbus barbus–, la madrilla –Parachondrostoma 
miegii– y la anguila –Anguilla anguilla–. Junto a estos conjuntos, entre los mamíferos vertebrados 
destacan el conejo –Oryctolagus cuniculus–, el jabalí –Sus scrofa–, el corzo –Capreolus capreolus–, el 
zorro –Vulpes vulpes– o la liebre ibérica –Lepus granatensis–, aún presentes. Antiguamente se contó 
con la presencia del lobo –Canis lupus signatus–, ya desaparecido. Tanto este último como el zorro 
han sido perseguidos en las Bardenas a lo largo de la Historia por considerarse alimañas dañinas tanto 
para el hombre como para lo ganados que allí pastaban en invierno.

Pinar en la Bardena Negra. Txaro Mateo

Hay que señalar que en el suelo de la Bardena se registra la presencia de hasta 12 especies de cara-
coles. Estos gasterópodos han sido considerados siempre un manjar muy apreciado por los habitantes 
locales. Como se verá más adelante, su recolección está regulada incluso en la normativa expuesta en 
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las Ordenanzas de la Junta de las Bardenas. A su vez, a todo este conjunto de animales y flora se le 
deben sumar los aportes al ecosistema que han hecho tanto los cultivos como las cabezas de ganado 
trashumante que pastan en sus barbechos y barrancos. Como se puede apreciar, el territorio semi-
desértico protagonista de este artículo posee una rica realidad natural, pero también antropológica 
puesto que nunca ha permanecido deshabitado del todo. Se ha de apuntar que de su huella antrópica 
se tienen noticias de forma más o menos constante desde la Prehistoria.

Las Bardenas no cuentan con nin-
gún núcleo de población estable. Sólo 
se localizan pequeñas casetas de agri-
cultores y cabañas de pastos trashu-
mantes o de cuadrillas de cazadores. A 
pesar de ello los yacimientos arqueoló-
gicos indican la existencia de presencia 
humana dentro de sus mugas desde 
la Edad de Bronce (Sesma y García, 
1994: 89-218; Beguiristáin et al., 2010: 
1999-225). Desde este periodo incluso 
existen referencias arqueológicas que 
indican una diferencia climática impor-
tante con respecto a la actualidad. En 
aquel momento se daba un tipo de 
clima diferente al actual con presencia 
de bosques caducifolios de rango ter-
mófilo regados por cauces de agua es-
tables (Sesma y García, 1994: 142). Sin 
embargo, el clima fue cambiando y tras 
la época medieval no se han vuelto a 
detectar asentamientos permanentes 
en este paisaje (Iriarte, 1993 y 2001). 
Desde ese momento, sólo se constitu-
yeron corralizas pastoriles de carácter 
estacional seminómada y vinculadas 
a la trashumancia o transimetancia de 
los rebaños desde el Pirineo a la Ribe-
ra para superar la dureza del invierno (Orduna, 2013). Junto a ellos, otros grupos humanos también 
fueron explotando otros recursos de esta comarca semidesértica. Se fueron dando así las primeras 
muestras de agricultura bardenera, de hornos yeseros o pegueros –fabricantes de pez–, de abejeras 
de los mieleros –apicultores– y, por supuesto, de actividad cazadora (Orduna, 2014).

2.2. La regulación del comunal

La Comunidad de Bardenas Reales de Navarra hunde sus orígenes en diferentes privilegios que los 
monarcas, navarros en un principio e hispanos después, fueron concediendo a distintos valles, muni-
cipios y entes en recompensa por su apoyo en la lucha contra Al-Andalus. El primero de estos privile-
gios lo otorgó por este motivo en 882 Sancho García al Valle de Roncal. Por él sus habitantes podrían 
bajar con sus rebaños por la Cañada Real para pastar desde San Miguel en otoño hasta la primavera 
(Orduna, 2013). Desde ese momento, en distintos reinados, se fueron agregando nuevos comuneros o 

Antigua peguera u horno de pez en Bardenas. Pablo Orduna Portús
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congozantes. Entre estos integrantes de la Comunidad de Bardenas, en la Ribera de Navarra estarían 
las localidades de Tudela, Arguedas, Valtierra, Cadreita, Caparroso, Buñuel, Cabanillas, Mélida, Villa-
franca, Corella, Milagro, Fustiñana, Santacara, Cortes, Marcilla, Peralta, Funes, Falces y Carcastillo. Así 
mismo, junto a ellos, son también congozantes y miembros de dicho organismo el Monasterio de la 
Oliva –ubicado en el término de la ya mencionada localidad de Carcastillo– y los dos valles pirenaicos 
de Roncal y Salazar; con iguales derechos de acceso y uso de este comunal.

Localización de las Bardenas y sus entes congozantes. Elaboración propia

El territorio físico de las Bardenas no pertenece ni es parte integral de ningún término municipal de 
alguno de sus entes. Solamente el sector denominado como Vedado de Eguaras –extensión de 1225 
ha–, con el Castillo de Peñaflor en su interior, pertenece y es parte inseparable del municipio de Val-
tierra. Por el contrario, el resto de terrenos eran propiedad de la Corona y actualmente del Gobierno 
de Navarra, aunque respetando sus propios usos, costumbres y limitaciones históricas de adscripción 
y disfrute como congozantes.
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Razquin (1990: 336-339), señala que el régimen jurídico y administrativo de las Bardenas es cuando 
menos peculiar, si no singular en su especie a nivel de todo el estado español. Se trata de una gestión 
fundamentada en tres pilares: usus / fructus / abusus. Es decir, sus congozantes no son propietarios, 
dueños o poseedores del mismo sino meros «llevadores en precario» de su disfrute. Se puede decir 
que ad intra desde la propia Comunidad se gestiona la relación de los comuneros entre sí; y ad extra 
deslinda su gestión del concepto de derecho vecinal. Así, el Fuero navarro reconoce la personalidad 
jurídica de la Junta de la Comunidad y le otorga la jurisdicción civil y criminal sobre el territorio que 
administra. Es por ello que dicha Junta de gobierno es quien establece los órganos para la gestión y 
ordenación de sus aprovechamientos de forma mancomunada.

Ganadería extensiva pastando de invernada en las Bardenas. Pablo Álvarez Vidaurre

Tales regulaciones quedan recogidas en sus Ordenanzas, que deberán regir el uso y disfrute de la 
comarca en base a los privilegios históricos y, sobre todo, al derecho consuetudinario de la costumbre. 
Así, desde las primeras aprobadas se han ido modificando o adaptando a la realidad social, cultural 
y económica del comunal hasta la actualidad. Hay que tener en cuenta que en 1999 este paraje fue 
declarado Parque Natural por el Gobierno de Navarra, y que desde el 2000 fue elevado al rango de 
Reserva de la Biosfera por la UNESCO. Tales figuras protectoras han incidido de forma decisiva no sólo 
en la propia gestión del espacio sino también en su propia concepción por parte de los congozantes 
y el resto de la población navarra.

Así, las Ordenanzas han seguido actuando como la ‘norma’ reguladora de sus usos, intentando 
equilibrar el peso de los disfrutes principales y el espacio de actuación reservado para aquellos me-
nores como los yeseros, hornos de pez o los mieleros entre otros (Lavilla, 2012). La Reseña histórica 
de los títulos que tienen los pueblos congozantes.... (ed. 1977) apunta cómo la evolución histórica 
y antropológica ha consolidado entre sus congozantes una perspectiva de uso fundamentada en el 
mantenimiento de la sostenibilidad de sus escasos recursos. Si se analizan las diferentes normativas 
desde las originales hasta las últimas modificaciones se puede observar cómo han intentado respetar 
las particularidades en los usos aunque, a su vez, lograr un aprovechamiento sostenible (Montoro, 
1926). Este uso siempre ha estado sujeto al derecho foral navarro en última instancia, y a la normativa 
medioambiental a lo largo de las décadas más recientes.

Ahora bien, hay que matizar que el cumplimiento de estas ordenanzas ha acabado influyendo de 
forma decisiva en la evolución, conservación o desaparición de muchas de las actividades practicadas 
en las Bardenas. Estos cambios han dejado una huella de tipo histórico y etnográfico y, como se verá 
en adelante, judicial en los diferentes tribunales navarros. En estas salas de justicia, del Viejo Reino 
o la Monarquía, se han sucedido distintos procesos por causas derivadas de la contravención de la 
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normativa impuesta o en busca del reconocimiento de privilegios de uso que se veían amenazados 
por sus poseedores. Las propias Ordenanzas vigentes de las Bardenas, en el artículo 98 de su capítulo 
XIII –De las penas– señalan claramente que:

Los vecinos de los pueblos no congozantes que introduzcan sus ganados en las Bardenas, 
o extraigan de éstas leñas, sisallo, esparto, piedra, cal, estiércol o cualquiera otro producto o 
aprovechamiento, serán aprehendidos y denunciados criminalmente a la Autoridad que corres-
ponda, mostrándose parte de la comunidad a los efectos de exigir el resarcimiento o indemni-
zación de los daños que se causaren o productos que se les usurpen.

Cañada Real en el paraje de La Ralla. Txaro Mateo

En definitiva, se ha tratado de un espacio que ha desarrollado una idiosincrasia particular y una for-
ma singular de gobierno y de administración. Si atendemos al examen de la evolución de muchos usos 
efectuados en las Bardenas y la transformación de los mismos se puede obtener una clara visión de la 
evolución etnográfica, cultural y social que ha sufrido el territorio. Así, en los siguientes apartados se 
analizarán aquellos congoces que por su menor protagonismo dentro de los límites bardeneros han 
quedado muchas veces olvidados en estudios científicos o divulgativos a pesar de ser parte sustancial 
de un paisaje cultural de máximo interés. Como señala Luis Litago, agricultor congozante de Buñuel, 
«la Bardena no sabías por donde cogerla. Ha sido siempre sorprendente».

3. Congoces menores

3.1. El aprovechamiento del estiércol

Mi abuelo era labrador
y mi padre carretero
y yo, por adelantar,

m’hi metido fematero.
(Copla popular bardenera)
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El fiemo –estiércol– ha sido siempre considerado un engorroso producto de desecho en los corrales 
de la Bardena. Sin embargo, por parte de la agricultura desarrollada en esta comarca y en sus pobla-
ciones lindantes se ha tenido como un fertilizante de fácil acceso. Así, el estiércol podría ser redefinido 
como un «recurso reciclado de la ganadería, ya que el productor tiene una segunda oportunidad para 
utilizar los nutrientes que no han sido plenamente utilizados por el animal» (Acevedo et al., 2017: 3). 

Las propias Ordenanzas de las Bardenas (Cap. III, art. 3) consideran la extracción de estiércol en 
los corrales como el aprovechamiento de un bien de toda la Comunidad y no del propio ganadero 
usufructuario de la majada y corraliza. De hecho, en 1864, la Junta de Bardenas remitía a los diferentes 
entes congozantes un documento en el que se recogían las Normas de la Comisión de Bardenas sobre 
el aprovechamiento del estiércol para evitar posibles conflictos entre ganaderos y agricultores3.

En las vigentes Ordenanzas se 
dedica el capítulo VII al aprovecha-
miento de paja y estiércoles (artícu-
los 56-61). Se sigue señalando que 
es común a todos los congozantes 
con pocas reservas para su uso. Entre 
estas pocas las limitaciones que se 
ponen para disfrutar de este aprove-
chamiento común, está la que exige 
llegar el primero –con cualquier clase 
de caballería o vehículo– pudiendo 
recogerse el fiemo sólo en los seis 
primeros días hábiles de cada mes. 
Así mismo, otro requisito que existía 
para poder recoger el estiércol es 
que en el corral no hubiera ganado 
encerrado. Si cuando llegaban a ex-
traer el fiemo había animales, tenían 

que esperar a que el pastor procediera a sacar las cabezas del recinto. Si atendemos a las normas que 
lo regulan «se considerarán con derecho preferente –los primeros en llegar– a cargar estiércoles en los 
corrales, majadas, contaderas y demás sitios donde los haya», eso sí, quedando «prohibida terminan-
temente la extracción de estiércoles a menor distancia de cincuenta centímetros de las paredes de los 
corrales y serenados anexos, bajo la sanción establecida». Además, en los lugares donde se permite 
siempre debe efectuarse con la «sujeción obligatoria de solicitar en Secretaría una autorización con 
validez para un año, previo pago según carruaje de las siguientes cantidades»4.

En principio, el proceso de extracción era sencillo ya que se recogía del suelo la cirria –excremen-
tos del ganado que se mezclaban con la cama de paja del corral– mediante arpas. Este utensilio era 
un modelo de horca llamado albiendo que disponía de varios dientes de hierro con los que poder 
remover y cargar el estiércol en el carro a horcadas. Los carruajes poseían unos cajones o tablones de 

3	  Archivo de la Junta del Valle de Roncal (AJVR), Sección Administración. General-Bardenas Reales. Normas de la 
Comisión de Bardenas sobre el aprovechamiento del estiércol. 1864, Caja.014/007.

4	  Lo curioso es que aún hoy se detallan esas cuantías en pesetas, siendo de 5.000 si se trata de remolques, camiones 
o camionetas, de 2.500 pesetas si es en carruajes o carros de dos ruedas y de 1.500 pesetas si se trata de turismos o 
furgonetas

Serenao de un corral bardenero con la cirria en su suelo. Pedro Orduna 
de Miguel
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madera dispuestos en los bordes del remolque para poder trasportar el material sin ir perdiéndolo 
en el camino. Si no se disponía de carreta se llevaba en angarillas a lomos del macho hasta los feme-
rales o femeras. Tales depósitos propiciaban que el estiércol fermentara. Para manipular el producto, 
cada viernes, se colocaban unos trapos de tela de saco en la parte inferior de las rodillas y mediante 
arpas y horquillas se le daba vuelta al fiemo. A esta acción se le denominaba «contornar la femera» 
para que respirara el material orgánico. A la vez, estos almacenes se limpiaban en el periodo de luna 
creciente ya que se aseguraba que entonces la posición del satélite facilitaba la perdida de agua de 
forma rápida. Esto permitía obtener un abono de mejor calidad, por lo que era habitual ir echando 
paja sobre el excremento para que ésta absorbiese la humedad de la orina de los animales. Tal acción 
propiciaba que se formase en la superficie del sedimento una capa dura que era necesario romper 
para su extracción. Por ello, lo rasgaban y sacaban con arpas. Después, levantándolo con un sarde, ya 
se podía cargar en un carro y distribuir por los campos. De cualquier manera, se distinguían dos tipos 
de estiércol. Por un lado estaba la simple cirria consistente en heces en masa seca suelta sin paja, y el 
plastón, en el que el fiemo contenía paja y era más compacto.

Ganado en un corral de la Bardena sobre cama de paja y estiércol. Pedro Orduna de Miguel

La normativa ha tratado siempre de evitar el abuso en su obtención y el comercio clandestino fuera 
de los límites de las Bardenas. Por ello el artículo 59 determina que «nadie hará suyo más estiércol 
que el que pueda llevar un viaje de la caballería o vehículo que ocupe». A ello se unía que el siguiente 
articulado (art. 60) impide el depósito del fiemo mediante almacenaje:

... a no ser el necesario a una misma pieza pero para que por todos sea respetado, ha de es-
tar puesto el estiércol en pequeñas proporciones, según costumbres entre los labradores, nada 
más en cada porción que el necesario para cubrir o estercolar el terreno intermedio entre uno y 
otro montón; y si el que lo depositó en estas pequeñas porciones u otro con su asentimiento lo 
extrae, puede ser considerado infractor de la Ordenanza y penado como tal, para que no se fal-
see el principio de la prohibición de depósitos que tanto restringe el derecho de la Comunidad5.

5	  Hay que señalar que en capítulo VI sobre las viñas se permite una excepción a lo dispuesto en este artículo 60 
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Incluso, en el artículo 77 del capítulo IX (De los edificios y corrales) de la normativa badenera se 
matiza que aunque los usufructuarios de los corrales o barreras tienen derechos a poseer en ellos 
almacenes cerrados para guardar piensos, paja y útiles, jamás podrán en ellos depositar estiércoles.

Fiemo apilado junto a una pajera en el exterior del corral. Pedro Orduna de Miguel

De la misma forma, se prohíbe cualquier salida del producto fuera del comunal bardenero a pue-
blos o lugares no comuneros (art. 61). Sin embargo, esta limitación pocas veces se podía hacer cum-
plir. De hecho, había personajes que sólo se dedicaban a recoger estiércol para luego venderlo donde 
les fuera requerido. Se trataba de los femateros que luego almacenaban el producto esperando que 
se les encargara por los agricultores y vecinos de los pueblos de la zona. Esta venta del fiemo extraí-
do de la Bardena estaba prohibida por la Junta, pero en tiempos de escasez los femateros corrían el 
riesgo y llegaban a pasar hasta dos días durmiendo al raso en el desierto bardenero. Con ellos además 
de sus instrumentos y carros llevaban a toda la familia para facilitar las diferentes labores de recogida 
y carga. Así, mientras uno lo trasladaba rápido para evitar ser detenido por los guardas de la Bardena, 
el resto seguía apilando montones de estiércol para el siguiente cargamento. El agricultor tudelano 
Jesús Ibarra afirma que hubo épocas en las que llegó a ir a la Bardena a por ciemo hasta más de 100 
días al año. El recorrido desde su casa hasta el paraje donde lo recogía oscilaba entre las 5 u 11 horas. 
Por ello no dudaba en quedarse a dormir a campo descubierto o bajo la galera o incluso en alguna 
cabaña libre. Además el viaje lo hacía con dos carros o, cuando se pudo, con galeras a las que se les 
enganchaba «una riata» de 3 ó 4 mulas.

permitiéndose el tener un depósito de estiércol para cubrir el abono de 25 robadas de vid siempre y cuando sea entre 
«quince de octubre de un año y el último día de febrero del siguiente», y no más de 40.000 kg. por hectárea.
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Proceso de extracción y procesamiento de estiércol para su conversión en abono. Pablo Álvarez Vidaurre

Otra práctica habitual y sí permitida consistía en que el pastor le diera el estiércol al propietario 
de un regadío y a cambio éste, en vez de dinero, le pagará el transporte del camión de paja para el 
ganado – cuatro carretas de fiemo equivalían a una carreta de paja–. En estos casos, eran los pastores 
quienes avisaban a los agricultores de cuándo era el momento de entrar al corral p’plegar –limpiar el 
corral de la cirria y la cama vieja–. En sí el fiemo debía estar compuesto tanto de las heces de los ani-
males como de la propia paja depositada por el pastor en el suelo de la corraliza. En la actualidad la 
extracción del estiércol de los corrales supone un verdadero problema para el pastor al caer en desuso 
la práctica de abonado tradicional. Así, deben contratar palistas y tractores para que les limpien las 
corralizas a cambio de un coste económico y, además, deshacerse del estiércol de forma controlada 
según la normativa que rige en el parque y Reserva de la Biosfera implantada en las Bardenas.
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Como se ha señalado, la utilización más ge-
neralizada de este producto fue la de abono na-
tural en el cultivo de verduras y hortalizas. Este 
proceso de afiemar, o abonar con estiércol, era 
sencillo. En los campos, el fiemo se distribuía 
en femeras –montones de estiércol– dispues-
tas estratégicamente por las piezas –campos– 
de las fincas con una separación de entre 8 y 
10 metros. En cada montón se echaban 5 ó 6 
cestos alcanzando un volumen de aproximada-
mente unos 200 kilos en total. Ayudados por el 
mencionado abieldo y una azada, la cirria era 
distribuida por la parcela. Una vez abonada se 
envolvía –labraba– la tierra. En cualquier caso, 

había que tener un poco de cuidado y saber cuánta cantidad de estiércol se echaba a los campos 
para no «quemar» la tierra. Así mismo, hay que señalar que otro uso que se le dio al estiércol fue el 
de complemento en la elaboración de adobas –adobes–, de barro amasado y paja. Estos bloques se 
usaban en la construcción de los habitáculos que en precario levantaban en las Bardenas ganaderos, 
agricultores o mieleros.

3.2. La recogida de elementos vegetales del matorral

En marzo, ni migas, ni esparto.
(Refrán popular de la zona)

Como ya se ha comentado, la vegetación de las Bardenas Reales está comprendida principalmente 
por las plantaciones de cultivo seguidas de la flora de tipo matorral o arbustiva. En este conjunto de 
plantas de menor talla destacan en primer lugar el romero, seguido por los sisallares, los ontinares (Ar-
temisia campestris subsp. glutinosa (Besser) Batt. y Artemisia herba–alba Asso) y el esparto. Así mismo, 
en menor medida se 
aprecia la presencia 
del tamariz, de ma-
torrales sobre yesa-
res, lastonares (sobre 
todo: Brachypodium 
retusum (Pers.) P. 
Beauv.) y halófitas en 
saladares (AA.VV., 
1998). De todo este 
tipo de elementos 
vegetales menores, 
a nivel etnológico, 
adquieren un prota-
gonismo particular la 
paja de los rastrojos, 
los juncos (Juncus ar-
ticulatus subsp. arti-
culatus L.; Juncus in-

Púas de metal de un arpa. Txaro Mateo

Matorral bajo en un barranco bardenero. Pablo Álvarez Vidaurre
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flexus subsp. inflexus L. y Juncus subulatus Forssk.), carrizos –cañizos– (Phragmites australis (Cav.) Trin. 
ex Steud.), el sisallo (Salsola vermiculata L.), las cabezuelas (Mantisalca salmantica (L.) Briq. & Cavill.) y 
especialmente el esparto.

Muchas de estas plantas tuvieron su uso en el conjunto de las manufacturas tradicionales elabo-
radas tanto para resolver las necesidades de hábitat y subsistencia en el propio territorio bardenero 
como para producir útiles artesanales de venta en el exterior. Otras, por el contrario, se emplearon 
como alimentación para los comuneros o como forraje del ganado de carne o de tiro y carga. Así, 
por ejemplo, en los márgenes de los campos crecen los bordes, o árboles frutales silvestres de escaso 
porte. Entre ellos se encuentran las aferrollas o nísperos (Mespilus germanica L.), los caquis (Diospyros 
kaki L.), madroños (Arbutus unedo L.) y pomeras (Malus sylvestris (L.) Mill.). Sus frutos maduros era 
recogidos sin necesidad de pedir permisos. Antiguamente, si los frutos aún estaban un poco verdes, 
sobre todo las pomas, se echaban en el pajar entre el cereal para que se coloreasen. Aún hoy sigue 
existiendo un modroñar en el término de La Cuesta dentro de la zona conocida como la Bardena 
Negra6.

Juncal en una balsa de la Bardena Blanca. Mª Victoria Portús Pérez

Un producto ya mencionado y de valor era la paja que, como recuerda Jesús Ibarra, agricultor tu-
delano, era recogida a partir del 1 de septiembre. Para cargarla en el carro o los remolques de tractor 
se utilizaba una horquilla de hierro. Luego para transportarla en los carros, al igual que para la leña o 
la mies, se situaban los pugones o pugueros, que eran una especie de lancetas de madera colocadas 
en los remolques para evitar que la carga cayera. El informante, como muchos otros, vendía la paja 

6	  Hay un pleito curioso, datado en 1550, en el que el fiscal del Reino demandaba a las villas de Villafranca, Marcilla, 
Cadreita, Méida y Carcastillo por haber cortado un número significativo de árboles frutales en las Bardenas Reales. Archivo 
Real y General de Navarra (ARGN), CO_PS. 1ª S, Leg.73, N. 13.
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recogida a la Papelera de Tudela y así sacarse un «jornalillo». Ahora bien, como ya se señaló, la paja te-
nía multitud de otros usos ya fuera como material complementario en la fabricación de adobes, como 
cama para el ganado en los apriscos, relleno para los jergones de pastores en sus casetas o cabañas 
de labradores y cazadores, forraje, etc.

Acabada la cosecha, no sólo se procuraba recoger la paja sino que mediante el balagar los más 
necesitados de los pueblos cercanos buscaban los restos de siega por los campos. A estos despojos 
de la siega se les llamaba balago y además de mies podía tratarse de las cabezuelas que se recogían 
a la par que se espigaba. Esta era la planta conocida en otros sitios como ‘escobera’ o ‘pan de pastor’ 
(Mantisalca salmantica (L.) Briq. & Cavill). Tales asteráceas eran recogidas por el padre de la espiga-
dora Carmen Cristóbal Martínez, vecina de Milagro, para hacer escobas. El hombre las fabricaba en 
casa y luego las vendía en el pueblo y por la Ribera ya que eran muy eficaces para limpiar los solares 
de las casas realizados con cantos rodados. La escoba es uno de los útiles más cotidianos en las tareas 
diarias. En Navarra han existido escoberos en diferentes regiones que han empleado desde el brezo 
al escobizo pasando por el boj para su elaboración. En la zona de la Ribera colindante con la Bardena, 
además de aquellas fabricadas con cabezuelas, se han producido de mijo o paja en Valtierra por la 
familia del artesano José Miguel Mendi. Hasta los años 90 se abastecían tanto de los cultivos de los 

municipios cercanos como de las 
Bardenas (Orduna et al., 2006: 
114-121).

Otros artesanos que tuvieron 
un papel destacado en las Bar-
denas fueron los cañiceros dedi-
cados a trabajar tanto los carri-
zos como los juncos (Monesma, 
2007). Ambas plantas se encon-
traban en los barrancos o bordes 
de las balsas donde tienen la 
humedad suficiente para crecer. 
Así, en las Bardenas se encuentra 
el topónimo del Barranco de la 
Junquilla cerca de uno de estos 
pequeños humedales. Por otro 
lado, en el paraje bardenero de 
Valderrey se sigue encontrando 
aún el juncal más grande de todo 
el comunal (Jimeno, 1993). Las 
Ordenanzas en el artículo 63 del 
capítulo VIII matizan que «el ca-
rrizo, junco y otras plantas tam-
bién consideradas como peculia-
res de pastura podrán tomarse 
por todo congozante en el tiem-
po que comprende la desveda».

Cañicero recogiendo la materia prima. Fondo: Ayuntamiento de Corella
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Cañicero tejiendo carrizos. Fondo: Ayuntamiento de Corella

En el trabajo de ambas plantas, los artesanos dividían los tallos en sentido longitudinal en cuatro 
partes mediante la herramienta denominada en las Bardenas abrecañas (Sánchez Sanz, 1990: 29-38). 
Con estos materiales vegetales ya seccionados las ‘tejían’ colocando las cañas de forma paralela pero 
engarzadas para formar una especie de esteras denominadas carrizos o cajones para transportar o 
almacenar. Por su parte, las urdimbres de los carrizos podían servir de cercado, cubiertas, cortavien-
tos, etc. ya que mantenían cierta flexibilidad y ligereza en su peso. Además se trata de estructuras 
longevas en su durabilidad y sus fibras resisten bien la humedad, gracias a la capilaridad de sus fibras, 
y los embates del viento si están bien sujetas. Hay que señalar que las construcciones tradicionales de 
la Bardena, construidas en precario, suelen presentar una techumbre compuesta por un tejado que ha 
constado de una sucesión de capas dispuestas por vigas, cañizo, barro y teja árabe. Tal sucesión de 
elementos permitía un cierre impermeable en el cubrimiento. De juncos, o esparto, se diseñaban de 
forma rústica unos palos delgados denominados varetas que untados con liga –mezcla pringosa–, han 
servido para cazar pájaros en el comunal.

Si se ha de señalar un protagonista entre los elementos vegetales menores recogidos en las este-
parias tierras de las Bardenas, es el esparto o espartera. De hecho, uno de los parajes más conocidos 
de las Bardenas Reales posee una toponimia, constante desde el siglo xvi, que nos retrotrae a la im-
portancia de esta planta: La Espartera (Jimeno, 1993). En esta comarca se hallan diferentes plantas del 
género Stipa, pero entre ellas no se encuentra la Stipa tenacissima L. (sinonimia: Macrochloa tenacissi-
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ma (L.) Kunth) o verdadero esparto. Por el contrario, la que sí es apreciable entre la flora de la región 
es el Lygeum spartum L. conocido como esparto borde, esparto de Aragón o albardín. En cualquier 
caso, tal gramínea constituyó una ayuda económica importante en determinadas épocas para muchas 
familias con escasos recursos. Tal es así que se convirtió en costumbre que en las fiestas patronales 
de pueblos como Mélida, especialmente durante la Guerra Civil, la gente gritase: «¡Viva el esparto!» 
en vez de otras proclamas. La importancia de las diferentes plantas conocidas como espartos ha sido 
vital a lo largo de la historia por toda la región de clima mediterráneo de la Península Ibérica desde la 
Antigüedad (González Villaescusa, 2006: 31-32). Esto ha hecho que su huella, como material esencial 
en diferentes artesanías tradicionales, esté presente en aspectos tan dispares como los aparejos de 
labranza, los útiles domésticos o la lengua (López de Aberasturi, 1998).

Vegetación de porte menor en las Bardenas. Pablo Álvarez Vidaure

En el Mediodía navarro existieron esparteros en diferentes localidades pero destacaron principal-
mente los de Viana y Sesma (Orduna et al., 2006: 105-114). Estos pueblos están situados en la Me-
rindad de Estella y no son congozantes de las Bardenas aunque solían pedir permiso para recoger el 
esparto o por lo menos comprárselo a labradores comuneros. Para este fin acudía un representante 
del Sindicato de Esparteros de Sesma que adquiría la materia prima en las Bardenas y luego la ponía a 
la venta de los afiliados. Ahora bien, debían tener cuidado de contar con los permisos de la Junta de 
gobierno de la Comunidad de Bardenas ya que su recogida estaba muy limitada y restringida. En el 
artículo 72 del Capítulo VIII de la normativa del comunal se determina expresamente que «se prohíbe 
extraer esparto de las Bardenas a pueblos extraños a la Comunidad, y los que lo hiciesen, además de 
perder el esparto, serán castigados como infractores de la Ordenanza». Es más, en el artículo 98 del 
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Capítulo XIII, se recalca que « Los vecinos de los pueblos no congozantes que [...] extraigan de éstas 
leñas, sisallo, esparto, piedra, cal, estiércol o cualquiera otro producto o aprovechamiento, serán apre-
hendidos y denunciados criminalmente a la Autoridad»7.

Entre la población de los entes bardeneros, la recolección del esparto ocupaba a toda la familia. 
Los vecinos de Arguedas tenían preferencia por ir a cortarlo al paraje denominado Vedado de Eguaras 
aunque este perteneciera al término de Valtierra, como se comentó. El periodo de extracción no tenía 
solución de continuidad a lo largo del año aunque el de mejor calidad era el que se cortaba en verano, 
y especialmente cuando la luna estaba menguada. Había que tener especial cuidado durante esta fase 
ya que en otras zonas de Navarra era costumbre arrancar la planta de raíz y eso contribuía a su des-
aparición para otras campañas. Por el contrario, en Bardenas se radeaban, es decir, se cortaban por 
los tallos preservando las raíces propiciando que volviera a crecer en poco tiempo. Tras su recogida se 
trasladaba a lomos de las caballerías o carros hasta los pueblos, donde se mojaba el vegetal durante 
un día entero y después se dejaba al sol para que secara a lo largo de dos semanas.

Una vez seco el esparto, se procedía a colgarlo en el granero de las casas para ser majado cuando 
se necesitara utilizar. El majar la planta propiciaba que se ablandara pero era una tarea dura y ardua 
que solían desempeñar los hombres de la familia. Para ello se empleaban unas ‘piedras de majar’ o un 
mazo de madera que tenía un mango corto. Con unas o con otro el majado consistía en golpear el es-
parto sobre una piedra pla-
na hasta dejarlo más fibroso. 
En Valtierra, el majado so-
lían efectuarlo los hombres 
en la calle sentados junto a 
la puerta de la casa. A con-
tinuación venía el hilado, 
también de puertas afuera, 
en el que ya colaboraban 
las mujeres. Así, una vez re-
blandecido, con la ayuda de 
un poco de agua se liaba a 
mano haciendo una trenza 
que podía llegar a tener en-
tre 30 y 50 m. de longitud. 
A esta pieza entera se le de-
nominaba madeja, y a una 
fracción de la misma, cuyos 
extremos se habían remata-
do con un nudo, lío. Con estas ligazones se confeccionaban productos como cuerdas para atar los 
animales y sujetar las gavillas, serones para carga, alforjas, alfombras, etc. Entre las elaboraciones 
más demandadas estaban las denominadas soguillas de esparto o vencejos siendo los de más fama y 
demandados en la zona los ejecutados en el pueblo de Ablitas8. En época de la posguerra y el racio-

7	  A la Bardena también acudían esparteros de La Rioja que o bien compraban el material a vecinos congozantes o 
pedían permiso a la Junta para poder cortarlo ellos.

8	  Ya en el siglo xvii los congozantes de la Bardena se cuidaban mucho de controlar a gremios navarros que de alguna 
manera pudieran estar relacionados con la extracción de materias primas existentes en el comunal para la producción de 
diferentes artefactos o útiles. Claro que los representantes de estas asociaciones también exigían que se respetasen sus 

Estructura de una techumbre tradicional en la Bardena (Corral Blanco). Javier Nuin
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namiento, otra utilidad del esparto fue la de esconder el maíz cosechado en pequeños saquetes que 
se ocultaban en fajos de este material. Estos improvisados paquetes se transportaban en tren hasta 
Bilbao para la venta del grano mediante el estraperlo.

El trabajo del esparto empezó a languidecer conforme avanzaban los años sesenta del siglo xx 
tras la mayor mecanización del campo. Con ella se redujo el número de caballerías empleadas en las 
faenas agrícolas y ganaderas, cayendo así la demanda. Además, la aparición de nuevos materiales 
plásticos o sintéticos de fácil acceso y bajo coste supuso la puntilla final de este modelo artesanal. Sí 
se ha seguido usando en una práctica cinegética tradicional denominada caza a pajahumo. Esta mo-
dalidad consiste en prender fuego a un manojo de esparto o espartera e introducir el humo por una 
de las entradas de la madriguera o cado del conejo. Mientras, los cazadores sitúan redes en el resto 
de las entradas para capturar al animal cuando intente huir.

3.3. La extracción de leña, madera y carbón

Tamariz, tamariz, cocerás una vaca
 pero no asarás una perdiz.

(Dicho popular de la Bardena)

Más allá de los pequeños usos de materias primas vegetales ya vistos, en las Bardenas se han dado 
tres explotaciones de madera de gran importancia: la leña, el carbón y la industria maderera. Hay que 
señalar que de esas tres las dos últimas están ya desaparecidas en el territorio y que una de ellas, la 
producción del carbón, tiene una historia oscura en el entorno. Según informes oficiales, es obvio que 
hoy la masa forestal en la zona sólo representa el 5% de la flora, siendo principalmente representada 
por carrascales de carrascas y quejigos (Quercus ilex subsp. ballota (Desf.) Samp., Quercus ilex L. y 
Quercus faginea Lam.), pinares de carrascos (Pinus halepensis Mill.) con algún silvestre (Pinus sylvestris 
L.), acompañados de coscojares (Quercus coccifera L.) y sabinares con sabinas negrales (Juniperus 
phoenicea L.) y albares (Juniperus thurifera L.) (AA.VV., 1998 y Anthos, 2012). Se debe recordar que, 
como ya se señaló, si bien en la Prehistoria pudieron darse bosques caducifolios ya en época histórica 
el rasgo de su piso climático era puramente mesomediterráneo seco-semiárido. Esto supuso un gran 
control de la explotación de la escasa madera por parte de la Junta de la Comunidad.

En este sentido, la recogida de la leña «en los terrenos no vedados» ha sido un disfrute libre de los 
pueblos congozantes pero ha estado bien regulado en las Ordenanzas. Por este motivo, entre el siglo 
xvi y el xviii, no tardaron en llegar las requisitorias y concesiones de derechos sobre el corte de leña que 
tramitaban los entes congozantes con las autoridades del Reino de Navarra obteniendo confirmacio-
nes de tales disfrutes de manos del propio Patrimonial o del virrey en el cargo9. En la actualidad, esta 
normativa tiene una triple vía de limitación preventiva. Por un lado la protección de la masa vegetal 
como Reserva de la Biosfera que es la Bardena, en segundo lugar que no interfiera su obtención con 
las actividades agropecuarias en el comunal y en último caso que no se aprovechen de ella elementos 
extraños al territorio y no congozantes del mismo. De esta manera, en el capítulo V de las Ordenanzas, 
relativo a la siembra, se prohíbe expresamente «quemar rastrojos y hacer hormigueros por el perjuicio 

derechos. Así, en 1641, Gregorio Martínez, Pedro de Ripa y José de Huarte, prior y veedores del oficio de cordeleros de 
Tudela, demandaban al fiscal en los tribunales del Reino, exigiéndole que se cumpliese una ordenanza relativa a la obligación 
de visita de inspección de su oficio acompañados por los alcaldes o tenientes de las villas y lugares de la merindad tudelana y 
de la Junta de las Bardenas Reales. ARGN, Tribunales Reales (TT.RR.), 003621.

9	  ARGN, CO_DOCUMENTOS, Caj.182, N. 80 y ARGN, CO_PS. 1ª S, Leg. 12, N.29; Leg.13, N. 6, 13, 16 y 21.
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que sufre la Comunidad en la disminución de leñas» aunque se matiza que tal limitación no ha de apli-
carse en el caso de «la leña que resulte de la roturación de un terreno» ya que esta sí podrá quemarse 
siempre y cuando no se introduzca otra a la hoguera desde algún terreno no arado.

Masa boscosa en la parte sur de la Bardena. Pablo Álvarez Vidaurre

Por otro lado, en el capítulo octavo de las mismas Ordenanzas se desarrollan los artículos del 62 
al 71 en los que se marcan claramente qué tipos de derechos, usos y disfrutes tienen los congozantes 
para obtener recursos de leñas en el territorio que administran. No se puede recolectar madera de 
leña en aquellos vedados para tal fin que la Junta General o la Comisión Permanente señale en el te-
rreno. Así mismo, queda terminantemente prohibida la extracción o «arrancamiento de la planta del 
sisallo, considerada como peculiar de la pastura». Se trata de una medida tomada para facilitar el pas-
turaje del ganado ovino que inverna en el comunal ya que este sisallete es apreciado por los rebaños. 
En la actualidad, al ser la comarca Reserva de la Biosfera, las especies que se pueden cortar se han 
restringido aún más. Y con el fin de no enturbiar la concordia y el entendimiento entre los comuneros 
y el reparto de piezas de labranza o pasturaje, en el artículo 71, se prohíbe también hacer leña y sacar 
cualquier otro material o tierras «a distancia de un metro de las piedras que sirven de mojones» y 
delimitan los espacios.

Atendiendo a la calidad del paraje natural protegido, en diferentes articulados se establece como 
prohibido y perseguido «cortar o arrancar, ni para leña, ni para otros usos, los pinos y sabinas albares, 
a fin de conseguir por ese medio el fomento del arbolado». Es más, la Comisión permanente se otorga 
el derecho de establecer terrenos acotados del disfrute maderero con el fin de poder seguir incre-
mentado la masa arbolada en el territorio. Además toda la leña extraída sólo podrá consumirse dentro 
de la propia Bardena (en casetas de agricultores y cazadores o cabañas de pastores) o en los pueblos 
particionistas para solventar las necesidades de los comuneros. Así mismo, la leña recogida por un 
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vecino no podrá ser tomada por otro mientras esté depositada en algún lugar a buen resguardo «en 
una o más porciones» para cargarla «siempre que no hayan transcurrido seis días desde el último en 
que ejecutó el arranque, pues durante esos días les será respetada al congozante que la arrancó». Ya 
en 1751 se recoge un caso en el que el fiscal y el Patrimonial del Reino demandaban al tudelano Pablo 
Delgado por haber robado leña en las Bardenas Reales10.

Por otro lado, se consideran contravenciones a la normativa el llevar el material fuera del comunal 
o sus lugares con derechos para ofrecerlo a vecinos no usufructuarios del mismo. A este respecto, aún 
hoy en día, se señala que:

 ... los vecinos de los pueblos congozantes sólo en casos y épocas de que haya escasez suma 
de peones en su pueblo, podrán valerse de vecinos de pueblos no congozantes para arrancar 
leña, siempre que se habiliten previamente de permiso escrito del Ayuntamiento, siendo po-
sible, y en su defecto del Alcalde y Síndico, cuyo permiso sólo valdrá para el día de su fecha; 
y para el siguiente o siguientes, tendrán que obtener nuevos, o serán considerados como in-
fractores de la Ordenanza cual si no llevasen autorización. Estos permisos no se podrán dar ni 
hacer extensivos a extraer leña de la Bardena con peones ni carros de vecinos de pueblos no 
congozantes. Se exceptúan los criados domésticos, que aunque procedentes de pueblos no 
congozantes, se hallen sirviendo en pueblo con vecinos congozantes formando parte de la fa-
milia doméstica de éstos.

Un caso curioso de saca de leña del comunal hacia un destino no pertenenciente no sólo a los entes 
congozantes sino ni siquiera al reino navarro se produjo entre los años 1664 y 1743. A mitad del XVII 
se presentaba en los tribunales reales una copia de la licencia concedida por Francisco Tutavilla y del 
Rufo, duque de San Germán y virrey, al Patrimonial del Reino para que se pudiera arrendar por parte 
de los vecinos de Mallén (Corona de Aragón) la leña de las Bardenas Reales. Tal disfrute nunca llegó a 
cuajar entre la Comunidad congozante y en 1743 sería Cristóbal de Anguas, sustituto del Patrimonial, 
el que demandaba al convento de San Francisco de Mallén por estar cortando leña en las Bardenas11.

Todo aquel que infringiera alguna de estas normas se tendría que atener a lo dispuesto en el ya 
mencionado artículo 98 del Capítulo XIII sobre penas y denuncias criminales ante la Autoridad compe-
tente. Ahora, a lo largo de la Historia no han faltado los altercados entre los guardas de las Bardenas 
y aquellos que cortaban leña de forma indebida. En 1570, el fiscal y el Patrimonial demandaban a Pe-
dro de Andía, vecino de Mélida, por desacato a los guardas que le habían dado el alto al verle cortar 
leña sin permiso12. En estos casos las penas eran cuantiosas y podían ser cobradas o bien en dineros 
(ducados, reales...) o en «prendas vivas» (ovejas, caballerías...)13. Es más, en 1753 la propia villa de Ca-
parroso solicitaba en las audiencias del Reino un aumento de penas por corte de leña en las Bardenas 
Reales con objeto de defender ese recurso frente a la merma producida por actuaciones furtivas14.

10	  ARGN, CO_PS.1ªS,Leg.78,N.2.

11	  ARGN, CO_PS. 1ª S, Leg.13, N.5 y Leg. 77, N. 4.

12	  ARGN, TT.RR., 038197. En otros casos eran los denunciados inicialmente quienes reclamaban a la justicia 
compensaciones por los malos tratos recibidos, según ellos, en manos de los guardas. ARGN, TT.RR., 252977.

13	  Ver: ARGN, TT.RR., 061998, 069968, 082216, 088555, 093710, 154346, 192256, 192845, 200680, 204868, 217059, 
223782, 229119, 265980.

14	  ARGN, TT.RR., 061745.
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Encendiendo la fogata para preparar la comida. Mª Victoria Portús Pérez

Tradicionalmente, la leña que no era para su consumo inmediato y se iba a sacar del comunal, se 
preparaba a la noche. Por ello los leñeros solían quedarse a dormir en la Bardena para iniciar el acarreo 
al amanecer. Así, oscurecido se comenzaba a alfajinar o componer haces de leña en brazadas fáciles 
de manejar. Hasta mitad del siglo xx el sistema de transporte era el denominado a carga. Es decir, eran 
los mismos leñadores los que llevaban los troncos –excepto los de gran porte– desde el punto de re-
cogida hasta su destino. El sistema de acarreo más rudimentario consistía en colocar tres fajos de leña 
o samantas sobre el cuerpo atados al mismo con cuerdas de cáñamo. La disposición de las mismas 
seguía el siguiente orden: la de mayor peso se colocaba a la espalda y la cuerda de cáñamo que lo 
sujetaba se pasaba por la frente. Las otras dos se disponían en los laterales del cuerpo, colgadas de 
la cadera. El peso total de la leña transportada era de aproximadamente ochenta kilos por viaje. A lo 
largo del trayecto los porteadores paraban a descansar en terreros donde se podían apoyar sin sen-
tarse, ya que si no volver a alzarse en pie era casi imposible. Solía ser un trabajo de hombres pero hay 
constancia de que entre las familias más necesitadas todos acudían a la faena y que incluso algunas 
mujeres andaban desde Ablitas tres kilómetros para recoger leña y volver con ella a la espalda. En las 
casas los troncos y tarugos eran guardados en la leñera denominada teinada.

Con la introducción de los animales para el acarreo, la labor se facilitó bastante y ganó en eficacia 
pudiéndose mover 100 kilos de madera por cada animal en un solo viaje. A los burros y machos se les 
colocaba unos ganchos de madera para fijar las samantas en sus lomos. En esos años se veía transitar 
por el barranco de Valdenovillas a los leñeros de Buñuel con reatas de hasta 15 y 20 burros que trans-
portaban ramas de pino secas. En los últimos años, década de los 50, el acoplamiento posterior de 
carros a los animales de tiro mejoró el proceso de extracción y distribución de la leña. Desde mitad 
del siglo xx, la Junta de Bardenas subastó lotes de pinos y hubo muchas personas que acudieron a 
cortar los árboles y recoger su leña. En las zonas más accesibles se transportaba con las galeras y las 
caballerías, aunque en esos años ya «llegaron camiones GMC». Aún con todo, en los lugares con peor 
accesibilidad, el método para llegar siguieron siendo las caballerías. Con ellas se sacaba la leña tirando 
de los troncos enganchados con una cadena al arnés del macho. En la actualidad ya sólo se recoge con 
vehículos de motor con permiso para circular por el territorio del Parque natural.

En general, a la hora de seleccionar la leña no se buscaba una determinada clase de madera, sino 
que cogían la que tenían cerca. Sin embargo, es cierto que ha existido predilección por la coscoja, 
los sarmientos o el romero, las tomazas de tomillo, tamariz, coscoja u ollaga (Genista scorpius (L.) 
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DC.), las ramas secas y los mochones –raíces– de pino. Cuando se podía elegir cada tipo de vegetal 
era utilizado según sus características para lumbre, combustible o fuente de energía para los hornos. 
Ahora bien, algunas de ellas eran de más difícil acceso para su corte. Así, por ejemplo, para obtener 
la leña de coscoja había que hacer un gran esfuerzo cavando con una azada hasta llegar a las raíces de 
la planta. La coscoja tenía buena combustión a la par que lenta, por lo que se empleaba sobre todo 
para calentar el horno de pan. Se trata de un material de alto valor para la combustión y muy aprecia-
do. Entre 1749 y 1765 se dio un pleito entre la localidad de Villafranca y la de Caparroso acerca de la 
posesión de los derechos de aprovechamiento de las raíces en el término llamado Coscojo dentro de 
las Bardenas15. En general, se tomaba «leña grande» si lo que se quería era quemar lumbre en el ho-
gar. Por el contrario, la de menor tamaño, como el sisallo –prohibida su extracción en las Ordenanzas 
vigentes–, se utilizaba para calentar el horno de cocer el pan.

En cuanto al aprovechamiento de la madera con fines más allá de la obtención de leña se pue-
den señalar únicamente tres usos detectados en las Bardenas: la producción de pez y carbón o las 
necesidades constructivas en los edificios tradicionales tanto dentro del comunal como en sus entes 
usufructuarios. En lo referente a la pez y el oficio de peguero, se puede señalar que la materia prima 
recogida del árbol consistía en tocones, sarros (residuos de resina adheridos a sus hojas o corteza), 
raíces secas, resina, corteza y la madera de pino. Este oficio desapareció hace ya más de 200 años de 
las Bardenas pero su huella fue profunda en el territorio. Además de los restos etnoarqueológicos que 
representan los viejos hornos diseminados en la geografía del lugar, su incidencia sobre el bosque de 
la zona fue importante (Orduna, 2014: 422). Por ejemplo, en 1538 el fiscal llegó a acusar al bonetero 
tudelano Pedro de Soria por haber construido unos hornos y durante el tiempo que estuvo trabajando 
ahí llegar a cortar 6.000 pinos dentro de las Bardenas16.

Pinar en Val de San Lázaro. Cañada Real de los Roncaleses en Bardenas. Txaro Mateo

15	  ARGN, CO_PS. 1ª S, Leg.79, N. 2.

16	  ARGN, TT.RR., 63890.
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La toponimia nos habla del disfrute de la madera en este semidesierto. Existe un término denomi-
nado Corretroncos en el que los vecinos de los pueblos cercanos recuerdan la existencia de un pinar 
del que se sacaba mucho árbol. Al igual que este nombre de lugar tenemos otros que nos señalan ac-
tividades semejantes y la presencia de vegetación forestal: Cuesta de la Loma de la Madera, Pinar de 
la Venta, Rincón del Sabinar o el Pinar de la Negra (Jimeno, 1993). En cuanto a los árboles talados para 
la construcción se tienen pocos datos. En el Archivo Real de Navarra consta más de medio centenar 
de procesos judiciales y documentación de la Cámara de Comptos en los que se aprecia que fue un 
uso controvertido. Un ejemplo de este tipo de conflictos judiciales recogidos es el que se dio en 1690 
cuando las autoridades del reino demandaban a la villa de Arguedas y a Medel Fadrique, vecino de 
la misma, por haber cortado 50 pinos en las Bardenas Reales exigiendo 5 ducados de multa por cada 
uno de ellos. Sin embargo, la defensa expuso una confirmación firmada en 1664 por Juan de Laiseca 
Alvarado, oidor del Consejo Real, en la que se garantizaba a la citada villa el privilegio de cortar made-
ra en el comunal bardenero17. En la actualidad, al ser la Bardena una Reserva de la Biosfera la industria 
o trabajo maderero en su interior está más que prohibido. 

En cualquier caso, para la construcción de muchas techumbres de corrales, cabañas de pastor o 
casetas de agricultor se usaron troncos venidos desde el Pirineo en vez de cortados en la Bardena. Así, 
queda constancia de que muchas de las vigas, pilares o maderos empleados bajaron en las almadías 
que surcaban el río Aragón desde los bosques del Roncal y Salazar (Orduna, 2011). Estos almadieros 
descargaban parte de su mercancía en los pueblos congozantes y desde ellos eran llevados hasta las 
corralizas con ayuda de bestias de tiro. Bien es cierto que en 1570 eran demandados los vecinos de 
Tudela Pedro Navarrete y Diego de Buñuel, criado del anterior, por haber cortado varios pinos para 
ejecutar la obra de construcción de una choza en el interior de las Bardenas Reales.

Vigas elaboradas con troncos bajados en almadía. Javier Nuin

Este poco uso constructivo que se dio a los árboles del comunal no quiere decir que en su momen-
to no se dispusiera de ellos con fines ciertamente más curiosos. En 1588, Luis Diez Aux de Armendáriz, 

17	  ARGN, CO_PS. 1ª S, Leg. 76, N. 5.
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señor de Cadreita, llevaba a juicio a Juan de Ausa, sustituto del Patrimonial, y al alcalde de Arguedas 
Juan Gómez, y otros convecinos de éste. El asunto era que el noble decía haber sentido abuso de 
autoridad por llevarse a prisión –según él indebida– a Francisco de Atondo, su yerno, y a Francisco de 
Sola, alcalde de Cadreita. Él los había enviado a las Bardenas Reales para hacer estacas de sabina con 
objeto de prepararlas para reparar una de sus ‘viña majuelo’ en Cadreita. El caballero estaba conven-
cido de tener derecho a cortarlas ya que era vecino de la localidad cadreitana que entre otras cosas 
era congozante. Este tipo de derechos sus beneficiarios siempre solían remontarlos a los tiempos 
más pretéritos posibles y validados por la firma de algún monarca navarro o caballero de su corte. En 
algunos casos tales afirmaciones eran certeras y así se conserva entre los Documentos navarros del 
Archivo Nacional de Francia la carta de entrega que en 1269 Teobaldo II da a los frailes de Grandmont, 
establecidos en Tudela, sobre terreno situado cerca de dicha villa. Este debía estar destinado a la 
construcción de un monasterio por lo que añadía en su concesión un olivar con el campo contiguo, 20 
libras sanchetes anuales, 50 cahíces de trigo, 40 cocas de vino, las rentas de la capilla de su castillo de 
Tudela y el aprovechamiento de leña y madera en los bosques de las Bardenas Reales para su susten-
to18. Un siglo después, en 1361, era Luis de Beaumont, infante y lugarteniente del reino, quien daba 
un mandamiento a los guardas de las Bardenas Reales, Peñaflor y Arguedas, y a los oficiales reales, con 
objeto de advertirles del permiso que concedía al concejo de Caparroso para cortar y llevar desde el 
comunal cien pies de pino destinados a la construcción de un puente en su villa19.

En cuanto a la producción de carbón 
en el interior de las Bardenas, la norma-
tiva vigente deja muy claro en su artículo 
69 que queda terminantemente prohi-
bido. En Ordenanzas del siglo xix esta 
prohibición también aparece reflejada 
(Montoro, 1926). Sin embargo, la topo-
nimia y la documentación histórica pare-
cen afirmar que tal oficio de carbonero sí 
se dio, con o sin permiso, dentro de las 
mugas del comunal. La toponimia menor 
viva todavía nos menciona lugares y pa-
rajes como La Carbonera, Cantera de la 
Carbonera, Corral de la Carbonera o la 
Plana de la Carbonera. Algunos de ellos, 
como el primero, han sido registrados 
desde el siglo xvi sin interrupción. Inclu-
so éste en 1570 era referenciado como 
El Pinar de la Carbonera (Jimeno, 1993: 
63). De lo que sí se carece es de informa-
ción documental, oral o arqueoetnográ-
fica que describa y explique el proceso 
de producción y horneo del carbón20.

18	  Archivo Nacional Francés (ANF), Documentos navarros en el Archivo Nacional de Francia, 8; J-613, núm.4.

19	  ARGN, CODICES, C. 5

20	  A este respecto hay multitud de trabajos que abordan este proceso de quemado y combustión controlada de la 

Réplica en sección de carbonera tradicional en Navarra. Pablo 
Orduna Portús
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No es de extrañar que en esta parte del sur de Navarra se produjera carbón ya que ha sido un ofi-
cio artesanal presente en multitud de comarcas del territorio foral (Argaiz, 1974; Orduna et al., 2006 
y Aguirre, 2013). Sin embargo, la documentación de archivo solo nos remite hasta la Edad Moderna, 
sin que haya testimonios orales de informantes actuales que recuerden carboneras funcionando en el 
comunal. En el siglo xvi, diferentes documentos regios hacen referencia a concesiones otorgadas para 
tener derecho a la «saca de carbón» de las Bardenas Reales. En 1439, Martín de Ibargoyen, cordelero 
de Tudela, se comprometía a pagar 60 florines a Jimeno Ortiz que poseía el arriendo del carbón en el 
comunal. El cordelero necesitaba de esa mercancía y sólo se la podía ofrecer este carbonero que con-
taba con la contratación de un año firmada por Martín de Villava, procurador patrimonial de la reina 
Blanca y del rey Juan II de Navarra21. En 1472, era la infanta Leonor, lugarteniente general del reino, 
quien concedía a la villa de Caparroso el derecho de sacar carbón y madera de las Bardenas , agrade-
ciendo así los «buenos servicios» de sus gentes durante la guerra contra el rey Juan II, su padre. Siete 
años más tarde, Magdalena de Francia, princesa de Viana, confirma a la mencionada villa tales conce-
siones. Y, finalmente, en 1486, serían el rey Juan III y la reina Catalina quienes ratificarían del todo tal 
privilegio real22. Lo curioso es que, tras la Conquista de Navarra por parte de Fernando el Católico, los 
caparrosinos no estaban dispuestos a perder tan pingüe beneficio, por lo que siguieron peleando para 
que los nuevos monarcas se lo aseguraran. Así, en 1527, lograban su confirmación, firmada por Carlos 
I, para aprovechar la madera, la caza y el carbón en las Bardenas eximiéndoles «a perpetuo del tributo 
que pagan por ello»23. Sin embargo, desde esa última fecha de 1527 desaparecen ya las concesiones 
a la explotación del carbón a cualquier congozante y comienzan los pleitos en los tribunales reales de 
Navarra por su producción ilegal en el comunal. Las causas entonces se derivan o bien por el mero 
hecho de cortar árboles para su quema en carboneras o por sacar y hacer compraventa de cargas de 
carbón extraído de las Bardenas24. De esta manera, la última referencia datada que tenemos por este 
tipo de trasiegos entre carboneros, guardas y la Comunidad de congozantes es de 1752. Se trata de 
una solicitud de la Cámara de Comptos de Navarra a la Audiencia de Aragón para que fuesen apresa-
dos ciertos vecinos de Tudela que habían hecho carbón en las Bardenas Reales sin ningún permiso y 
al verse perseguidos habían sacado las cargas por la muga con el reino vecino para su venta y huida25.

3.4. La minería en las Bardenas 

Palabra y piedra suelta 
no tienen vuelta
(Refrán popular) 

madera en otras regiones de la Península y Navarra (Abreu, 2009 y 2011; Hualde, 2011).

21	  ARGN, CO_DOCUMENTOS, Caj. 142, N. 18, 55.

22	  ARGN, CO_DOCUMENTOS, Caj. 162, N. 26 y 27.

23	  ARGN, CO_PS. 1ª S, Leg. 73, N.1.

24	  ARGN, TT.RR., 056756; 056782; 069871; 070697; 072226; 162578 y ARGN, CO_PS. 1ª S, Leg. 74, N. 6.

25	  ARGN, CO_PS. 1ª S, Leg. 13, N. 25.
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	 3.4.1. Canteras de piedra

La extracción de piedra a través de minas a cielo abierto o canteras en este territorio al menos está 
atestiguada desde época romana, a tenor de las evidencias detectadas durante trabajos de prospec-
ción arqueológica que se han realizado en las Bardenas26. Además, se pueden observar testimonios de 
esta actividad en los numerosos topónimos que persisten en la comarca como pueden ser Cantera de 
la Carbonera, Rincón de las Canteras, Cantera de la Calabacera o Cantera de Peñacortada. Así mismo, 
ya en época histórica, el aprovechamiento del material pétreo ha sido regulado por órdenes del Reino 
de Navarra y, en los últimos siglo, mediante la normativa recogida las Ordenanzas.

Según la regulación vigente el derecho de extracción, corresponde únicamente a los vecinos de 
los pueblos congozantes, sin más limitación que la de los terrenos que la Junta General o Comisión 
Permanente consideren convenientes para vedar por tiempo determinado. Al igual que la leña y otros 
productos de dicho territorio, la piedra ahí extraída sólo podrá emplearse en el interior de la Bardena 
o en las mencionadas localidades con afán de evitar el esquilmo del recurso. Es más, sólo en épocas 
de escasez de mano de obra entre sus convecinos podrán traer –bajo permiso y condiciones bien 
referenciadas– peones de cantería de otros lugares no comuneros. De nuevo se exceptúa a los posi-
bles criados domésticos, «que aunque procedentes de pueblos no congozantes, se hallen sirviendo 
en pueblo con vecinos congozantes formando parte de la familia doméstica de éstos». E igualmente, 
toda piedra arrancada y preparada por un vecino con derechos no podrá ser tomada por ningún otro 
«mientras la cargue, como tampoco la que amontone o recoja en una o más porciones, siempre que 
no hayan transcurrido seis días desde el último en que ejecutó el arranque, pues durante esos días les 
será respetada al congozante que la arrancó».

Barrera en Los Corralicos, antigua cantera romana. Javier Nuin

Como muchas otras de las Bardenas, la figura de los canteros vuelve a aparecer en un documento 
histórico de 1610 en el que se expone los problemas existentes entre el fiscal y la ciudad de Tudela 

26	  Sobre la extracción de piedra en canteras romanas en la Península Ibérica ver: García Sámper, 2007 y Uribe et al. 
2013-2014.



Mª Rosario Mateo Pérez y Pablo Orduna PortúsRevista de Folklore Nº 438 41

con el cantero Martín Miravalles y otros vecinos de dicha localidad y de Valtierra. Las discrepancias 
surgieron a raíz de las obras de demolición de la torre Mirapez en las Bardenas Reales puesto que los 
acusados optaron por llevarse todo el despojo de cantería sin permiso alguno aunque alegaban tener 
derecho a él por estar abandonado y ser ellos congozantes27.

El oficio de cantero ha abarcado tradicionalmente los puestos básicos de ‘sacador’ –extractor del 
bloque–, ‘debastador’ –primeras formas–, cantero –labra– y ‘asentador’ –colocador–. Es decir, se trata-
ba de verdaderos ‘labrantes’ que trabajaban con la materia prima en las diferentes etapas por las que 
pasa una roca (Urdangarín e Izaga, 2001: 157). Así, veían la evolución de la piedra desde su desgaje 
en la cantera hasta que se colocaba en su lugar de la construcción. Es decir, se encargaban de las dife-
rentes fases de su modelado: extracción, corte de piezas y labra o terminación. Este oficio se aprendía 
en el seno de la familia mediante una trasmisión de conocimientos intergeneracional que se reforzaba 
con la propia experiencia. Era un trabajo duro pero al que «se le cogía cariño» según el cantero de 
Fustiñana Eugenio Arrondo, ya que se aprendía «a mirar la veta para saber donde había que atacarla» 
a mano e hiciera el tiempo que hiciera. Sin embargo, el resultado final no era algo perecedero sino 
que se veía y exponía con orgullo como parte de multitud de construcciones tradicionales de la zona.

Cabaña de piedra seca en el corral de Cornialto. Javier Nuin

No se contaba con un taller como los escultores y se ejercía el dominio del material a pie de cantera, 
al aire libre, con ropa, faja y calzado fuerte para protegerse de esquirlas, herramientas y golpes. 
Aunque se intentaba no trabajar en los días más calurosos solía ser por el contrario el verano la época 
en que más encargos se recibían. Tras ponerse el sol concluía el trabajo directo con la roca, pero 
comenzaba el arreglo y puesta a punto de las herramientas –afilar y limpiar– para el día siguiente. En 
algunas ocasiones, si estaban muy melladas, se remitía su reparación a los herreros locales. Cuando las 
canteras estaban a larga distancia del pueblo se utilizaban para dormir las casetas o cabañas que 
estuvieran libres en las Bardenas.

27	  ARGN, TT.RR., 121414.
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Sillarejo en la Cabaña de Aicua. Txaro Mateo

No existía en sí una propiedad de las canteras por parte de los operarios que ahí trabajaban. Cada 
núcleo de canteros trabajaba en el mismo lugar que lo habían hecho sus predecesores familiares, 
pero la titularidad del enclave –como de todos los recursos del comunal– era de la Comunidad de 
Bardenas. Sí es cierto que en tiempo modernos no debían pagar nada al ser comuneros, y lo único 
que se debía hacer era remitir una notificación a la Junta donde se indicaba y daba aviso de que se 
iba a extraer la piedra en cierto bancal. La elección del lugar venía condicionada por la facilidad para 
el desgaje de roca en el farallón y su posterior traslado. Se trataba de cantería a cielo abierto, siendo 
las más productivas las que se hallaban situadas en las morreras del lugar conocido como El Monte. 
Otro condicionante que determinaba la elección del lugar era el uso al que iba a estar destinada la 
piedra, y por lo tanto sus características litológicas. En la zona, los elementos constructivos tendrían 
que aguantar mucho peso, por lo que habría que repiquetearlas para que la materia rocosa respirara 
mejor y no se viera afectada por la entrada de salitre. Así, el tipo de material habitual era arenisca, 
caliza y la apreciada piedra campanil. Ésta es muy frecuente en esta zona de la Bardena y de las Bajas 
Cinco Villas de Zaragoza. Tiene una coloración entre grisácea y amarillenta y desprende un olor inten-
so al trabajarse debido a las sales y fósiles de origen marino que la componen, al tratarse de una caliza 
lacustre originaria del Terciario (Gisbert, 2012: 68). A veces en las paredes se localizaba almendrón de 
mala calidad, constituido por conglomerados de cascajo y cemento natural de origen calizo.
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Almendrones en un morcuero de cantos sueltos en la Bardena. Mª Victoria Portús Pérez

Lo sistemas tradicionales de extracción empleados en estos pedrugueros o peñascales de cante-
ras han sido dos. El primero consistía en buscar un farallón que presentase alguna ranura. Una vez 
localizada se podía ya intuir por dónde iba la veta y golpear con el mazo sobre la fisura hasta que el 
bloque de piedra se desgajaba. Otra opción era ir fracturando la roca mediante picos, barras de hierro 
y ganchos, lo que implicaba la colocación de dos bandas paralelas de cuñas en ambos laterales de la 
fisura o cuñera. Una vez encajadas las cuñas se iba golpeando para que penetrasen e hiciesen saltar la 
piedra. En las últimas décadas del siglo xx se pasó a emplear barrenos, pero estos fueron prohibidos 
tras declararse la zona espacio de protección natural. Por otro lado, el cantero debía tener en cuenta 
que en un mismo banco podían encontrarse diferentes tipos de piedra. Además, la explotación de la 
cantera siempre se hacía de arriba abajo, sabiendo que las mejores vetas eran las inferiores. Así, las 
fases de extracción mediante el sistema de cuñas eran las siguientes:

•	 Retirar la tierra de encima de la cantera con la arrobadera, que en un primer momento era 
arrastrada por caballerías, y con el tiempo ayudados con tractores.

•	 En segundo lugar, una vez retirada la tierra, se procedía a hacer la cuñera y para ello se mar-
caba una línea en la piedra y se hacían unas aberturas a cierta distancia unas de otras siempre 
en el sentido del material. Las concavidades se efectuaban con un puntero de hierro fabricado 
por los herreros de la zona. El útil tenía un extremo plano y otro en punta de forma piramidal. 

•	 El tercer paso consistía en introducir en estas cuñeras o aberturas unas cuñas de hierro y unas 
chapas de hojalata denominadas hojas que facilitaban que las primeras se agarrasen mejor al 
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material rocoso. Así, a cada lado se le colocaba una lámina de hojalata por lo que en cada orifi-
cio quedaban a presión una punta y dos hojas. El número de cuñas que había que introducir en 
un farallón dependía del tamaño del bloque de piedra que se deseara extraer. Las cuñas más 
antiguas eran de madera y se introducían mojadas en las ranuras para facilitar que la piedra se 
abriese.

•	 En ese momento comenzaba a trabajar el cantero con la maza de cabeza de hierro y mango de 
madera. El operario proporcionaba dos o tres golpes fuertes a la cuña que se introducía todo 
lo que se podía. Si los golpes en la cabeza de esta cuña no eran bien efectuados la piedra se 
rompía mal. También se utilizaba un martillo o escota que tenía una de sus caras plana y la otra 
aplastada tanto para golpear las cuñas como para arrancar la piedra después. Para apoyarse 
en la rotura de la roca el cantero podía usar la barra, el barrón y el picachova. Las dos primeras 
son muy semejantes y sólo se diferencian en el tamaño y el peso. Ambas estaban elaboradas 
en hierro y se empleaban para hacer de palanca en las piedras que habían sido rajadas por 
las cuñas. Consistían en una barra de hierro con un extremo más grueso que el otro. Y para 
hacer la palanca más fácil se colocaba una farca o casco de piedra en el extremo exterior. La 
picachova era un pico con uno de sus extremos en punta y el otro plano que se utilizaba para 
levantar la piedra semidesgajada e introducir una piedra pequeña en la grieta que ayudara a 
introducir la cuña.

•	 Tras desencajar el bloque había que desplazarlo por el suelo y para ello se empleaba una palan-
ca que permitía levantarlo con menos esfuerzo. Una vez desprendidos de la cantera, los gran-
des bloques volvían a ser trabajados para obtener otros de menor tamaño. El procedimiento 
para conseguir estos era similar al descrito en su rotura en la pared. Este primer trabajo de 
desbastado se realizaba en la misma ubicación de la cantera. Había que partirlos y escuadrarlos 
teniendo en cuenta las dimensiones y las características de la forma y calidad que se quería 
obtener: sillar, sillarejo...

Canteras del Cantar del Gallo. Txaro Mateo
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Para su transporte, los bloques encuadrados se cargaban a pulso en carros o galeras y, posterior-
mente, en tractores con remolque. En los carros, la piedra se disponía bien asegurada para que no hu-
biera riesgo de caerse o desequilibrara el remolque por estar descompensados los pesos en el mismo. 
Para llevar los sillarejos de menor tamaño en bastes a lomos de bestias se empleaban unas cajoneras 
de madera llamadas pedreras.

La venta posterior se hacía al peso y en ocasiones por metro cuadrado, ascendiendo el precio 
según el acabado o si la pieza estaba completamente labrada. En una jornada, con dos personas y 
con el bancal preparado se podían extraer hasta 10 toneladas. Los tratos se hacían directamente con 
los compradores, aunque en algunas ocasiones y para obras grandes se tramitó por medio de inter-
mediarios. Este fue el caso de los bloques requeridos durante las reparaciones en el Canal de Tauste. 
El material pétreo de las Bardenas ha sido empleado desde antiguo en la construcción tanto de las 
edificaciones rústicas dentro del propio comunal como en zonas limítrofes28. Por ejemplo, cuando el 
Instituto Nacional de Colonización desarrolló en los años 60 del siglo xx pequeños pueblos de coloni-
zación en el entorno (Figarol en el término de Carcastillo, Rada en Murillo el Cuende, o Bardenas del 
Caudillo en Ejea de los Caballeros –Zaragoza–) se empleó piedra de estas canteras con el ‘permiso’ 
de la Comunidad de Bardenas. Sin embargo, la actividad de cantería empezó a decaer a partir de los 
años setenta de la pasada centuria con la irrupción de materiales en el mercado como los ladrillos y 
bloques de hormigón. Con ellos las edificaciones se levantaban más rápidas y con un menor coste. 
Ahora bien, en los últimos años, con el resurgir del gusto por ‘lo tradicional’, Eugenio Arrondo señala 
que el uso de la piedra de la Bardena se ha puesto de moda otra vez.

Un antiguo cantero observa su viejo lugar de trabajo. Txaro Mateo

Se trataba de un oficio duro y en el que estaban dispuestos a trabajar por tradición familiar y por 
necesidad económica. Aún con todo, a pesar de que se faenaba sin ningún tipo de protección, los 
accidentes no solían ser graves. Como señala el informante de Fustiñana, «los mayores estropicios se 

28	  El modelo de edificación tradicional en las Bardenas Reales respondía al sistema constructivo de piedra seca con 
remates o muros secundarios en adobe en algunos casos. Sobre este sistema ver: Beltrán Tena, 2000; Cruz Sánchez, 2010 y 
Laserri y Rossi, 2013.
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lo llevaban las manos y, en ocasiones, en los dedos de los pies ya que era corriente que al mover los 
bloques te los pillaras. También podía pasar que se saltara alguna esquirla metálica de las herramien-
tas y golpeara al cantero». Para evitar las lesiones de espalda o lumbares se colocaban la citada faja 
sobre el pantalón y la camisa y recurrían a ciertos remedios de la farmacopea popular o conocidos por 
la experiencia. Como señala Arrondo, «medicinas usábamos poco. Si por ejemplo, te hacías una herida 
y sangrabas, te ponías tierra para taponar la herida. Para las manos empleábamos sebo que era muy 
bueno para los callos consiguiendo que se curaran antes».

	 3.4.2. Yesales, caleras y salinas

Como se mencionó, el suelo en las Bardenas Reales presenta una acusada alternancia de diferentes 
litología. Por un lado están los materiales blandos compuestos por limos y arcillas, y por otro aquellos 
de mayor dureza donde predomina el yeso, la caliza y las areniscas. A su vez, los procesos de erosión 
han situado en las partes bajas de estos badlands las rocas sedimentarias como la calizas y el aljez o 
yeso en depósitos de aluvión (Elósegui y Ursúa, 1990). En las Ordenanzas se señala que la extracción 
de cal, yeso o piedra será disfrute de los congozantes excepto en los terrenos que estén vedados para 
tal efecto (artículo 3). El propio capítulo VIII se centra en los procesos de obtención de estos mate-
riales entre otros ya mencionados. Su artículo 68 puntualiza que todo aquello que ya había quedado 
dispuesto respecto al disfrute de la leña «se entenderá para con la piedra y cal». Por supuesto, en la 
sección de penas para infractores se amenaza con la denuncia criminal ante la Autoridad para quien 
incumpla lo dispuesto en la normativa (artículo 98).

Restos de una posible antigua calera en bardenas. Pablo Orduna Portús
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De hecho, fechado en 1562, existe un documento administrativo-judicial del Reino de Navarra 
que se centra en la gestión y extracción de estos materiales para apoyar obras externas al comunal. 
En él Gil de Ollacarizqueta, procurador patrimonial, ordena a los guardas de las Bardenas Reales que 
permitan al marqués de Cortes y a Juan de Lesaca, alcaide del castillo de dicho lugar, hacer yeso, cal 
y leña para las obras de refuerzo de dicha fortificación29.

A día de hoy, los informantes recuerdan con mucha vaguedad la producción de cal y yeso. Sí hay 
constancia de haber visto yeserías en el municipio de Valtierra, pero no en el interior del comunal. En 
cuanto a la cal, el Inventario Arqueológico de Navarra tiene registrado en sus yacimientos una antigua 
zona de extracción de calizas con material arqueológico y un horno de cal. La toponimia menor de la 
Bardena registra el paraje de La Calera, que en la documentación de 1538 era mencionado ya como 
Maillada de la Calçina o Majada de la Calçina (Jimeno, 1993).

Zona de extracción de calizas. Fuente: Inventario Arqueológico de Navarra, 09.31.520/32/H2-42

Luis Agramonte, agricultor de Fustiñana, señala que en el proceso de elaboración de cal en Barde-
nas hacía falta mucha leña, siendo empleado como material combustible el romero. Por ello los horne-
ros siempre tenían grandes pilas junto a las zonas de extracción de la piedra. Según el informante los 
hornos eran construcciones grandes. Presentaban una forma redonda algo más estrecha en la parte 
superior que en la inferior y su estructura estaba rodeada de piedra30. En su parte más baja contaban 
unos agujeros por los que salía el humo de la quema31. Una vez obtenida y enfriada la cal se introducía 

29	  ARGN, CO_DOCUMENTOS, Caj.168, N. 47, 2.

30	  Similares al que ya derruido se ha registrado con fotografía en el Inventario Arqueológico de Navarra. El informante 
indica que en el llamado Barranco de Congostos existían tres de unos caleros de Buñuel.

31	  Sobre el funcionamiento de los hornos de cal en Navarra ver: Pérez de Villareal, 1989 y Orduna et al., 2006: 91-
92. En el caso de las Bardenas, como se ve para el disfrute de la actividad de extracción de cal se requería también de la 
construcción de hornos en cuya edificación intervenían canteros muchas veces de la propia población congozante. Así se 
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en remiendos y se cargaba sobre las caballerías para llevarla hasta el pueblo. Allí se vendía a los «pin-
tores de brocha gorda» para blanquear.

Restos de un horno de cal. Fuente: Inventario Arqueológico de Navarra, 09.31.520/249/H14-39

Los informantes de Fustiñana mencionan que de las canteras de cal en ocasiones también se sa-
caba materia prima para producir yeso32. Sin embargo, las únicas noticias firmes de tal actividad sólo 
están registradas en unos pocos documentos históricos de los siglos xvi xvii y en la toponimia. Entre 
los nombres de parajes bardeneros se pueden señalar el Barranco de los Yesares –registrado así des-
de 1746–. Se localiza en la Bardena Blanca, zona del comunal donde afloran margas yesíferas que 
tuvieron su aprovechamiento (Jimeno, 1993). Así, huella de este trabajo sobre el yeso y la cal quedó 
impresa en escasos procesos judiciales de los Tribunales Reales de Navarra.

En 1538, se producía el caso entre Juan Baguer, secretario del Consejo Real de la Corona de 
Aragón, contra el fiscal del Reino de Navarra. Baguer presentaba una cédula de información relativa 
al permiso concedido a los vecinos de Sádaba (Cinco Villas de Aragón) con la que pretendía demos-
trar que a pesar de no ser navarros, ni mucho menos congozantes, estos tenían permiso para poder 
extraer piedra de yeso de las Bardenas Reales. Por su parte, los congozantes se quejaron ante los 
magistrados porque creían que los de Sádaba estropearían sus pastos al sacar las piedras en carretas 
y bestias. Los aragoneses afirmaban que tal permiso real se les dio con el fin de poder renovar con 

encuentra reflejado en un documento de la Cámara de Comptos de 1498 donde se expone el pleito del Patrimonial contra 
Pedro de Goñi y Gregorio Saldias, maestros canteros, además de vecinos de Caparroso y Villafranca respectivamente. El 
asunto que se dirime en el papel suelo versa sobre la forma y manera empleadas para la construcción de un horno de cal en el 
comunal. ARGN, CO_PS. 1ª S, Leg. 79, N. 10.

32	  Sobre la elaboración de yeso ver: Urdangarin, 2003: 87-100 y Puche et al., 2005 y 2007.
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yeso la edificación de sus malogradas casas33. Generalmente las protestas no eran tan complejas y 
derivaban del mero hecho de la posesión del disfrute de la piedra, yeso y cal por parte de los propios 
entes congozantes. Así en 1571 era el patrimonial real, Martín de Viguria, quien quería delimitar, por 
vía de reconvención, el derecho de arriendo para elaborar pez, yeso, jabón, ceniza, piedra, carbón, 
fusta, leña y cazar en las Bardenas Reales, a la ciudad de Tudela. Tal conflicto entre el Reino y la capital 
ribera se volvía a repetir en 1605 buscándose desde la administración seguir poniendo limitaciones e 
inhibiciones a los tudelanos34.

Finalmente, en cuanto al oficio de salinero en las Bardenas sólo quedan unas mínimas referencias 
en la toponimia de la zona: Barranco del Agua Salada, Camino Salado, Corral del Salinero, Balsa del 
Salinero, Barranco del Salinero y El Salinero; paraje este último que en 1746 se llamaba Senda de los 
Salineros. Tal ruta hacía referencia a aquellos que practicaban la extracción de sales y la trasportaban 
a Valtierra para su venta.

La sal no sólo ha sido importante para el consumo humano. El ganado ovino extensivo de la mon-
taña pirenaica podía tomarla en sus invernadas en la Bardena al estar presente en suelos, plantas y 
balsas de agua. Sin embargo, bloques y sacos de esta sal gruesa se subían a los valles de Salazar y 
Roncal y se administraban junto a los ríos a los rebaños al ser esas comarcas carentes en gran medida 
de este tipo de compuestos. De hecho, ya en el siglo xx se subían desde las minas de sal ubicadas 
en Tauste, villa aragonesa mugante a las Bardenas (Orduna y Álvarez, 1999). Por lo demás, la primera 
noticia que tenemos de salineras en las Bardenas data de 1545 cuando de nuevo el fiscal y el Patrimo-
nial del Reino se hacían protagonistas de los tribunales demandando nada más ni nada menos que a 
Miguel de Navarra y Mauleón, señor de Rada y Traibuenas por la incautación de unas salineras en las 
Bardenas Reales. Al parecer se le habían aprehendido tanto las minas de sales como las casetas y eras 
salineras situadas en la «endrecera de Val del Rey a un cuarto de legua de la muga con Caparroso». 
En dicha pieza el noble debía tener preparadas varias «salmueras» junto a unos pozos de donde ob-
tenía el agua salada35. A los pocos años, en 1583, de nuevo el Patrimonial se decidía a intervenir en la 
explotación de este recurso en terreno bardenero. Por ello, se decidió a nombrar a una persona que 
se encargara de proveer el alquiler de las salineras descubiertas en la Bardenas Reales con el fin de 
sacar beneficio ya que «hay unas salinas antiguas que podrían redundar mucho provecho al patrimonio 
de su majestad si se arrendasen». Así, con objeto de obtener el mayor rendimiento, ordena que vaya 
alguien a inspeccionarlas y que lo haga «en compañía un salinero» para que ayude a valorarlas36.

33	  ARGN, TT.RR., 000479, fols. 11 y 16.

34	  ARGN, TT.RR., 97940 y 72228.

35	  ARGN, TT.RR., 12212.

36	  ARGN, TT.RR., 88177, fol. 2.
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Paraje del Corral del Salinero. Txaro Mateo

4. Valoración final

El entorno natural y el contexto etnográfico en que se desenvuelve la evolución etnohistórica de 
la Comunidad de Bardenas Reales de Navarra, ha estado determinado siempre por la rigurosidad del 
clima y la escasez aparente de recursos. Como causas inmediatas encontramos una adaptación de la 
acción antrópica fundamentada en una regulación previsora de los disfrutes y derechos comunales. 
Esta tendencia a la previsión ante una posible carestía y la limitación de cualquier tipo de explotación 
que suponga el esquilmo de materias primas ha incidido de manera significativa en la construcción de 
un paisaje cultural de rasgos particulares y sumamente interesantes. Se ha plasmado en una actitud 
conservacionista del medio ambiente y sus valores zoológicos y botánicos alejada de cualquier plan-
teamiento ecologista actual y referida simplemente a un entendimiento del territorio como espacio 
de supervivencia. Ante tal marco de ordenación y autoregulación del espacio ha sido el congozante 
comunero quien ha diseñado diferentes estrategias de adaptación que le han permitido explotar su 
entorno rural logrando el equilibrio entre los congoces o usos menores y aquellas actividades mayori-
tarias representadas en la ganadería extensiva de invierno y la agricultura.

La dinámica de usos complementarios en las Bardenas Reales ha sabido compaginar la diversifi-
cación productiva mediante la extracción de determinadas materias primas directamente del medio: 
piedra, yeso, elementos vegetales, madera, etc. y el reaprovechamiento de productos derivados de 
la actividad agropecuaria: paja o estiércol. Esta simbiosis ha permitido a los entes congozantes com-
plementar sus economías locales con actividades enmarcadas en un amplio espectro productivo y de 
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forma inclusiva con el uso general de la comarca. Es decir, se ha establecido una estrategia de adapta-
ción frente a la necesidad de productos vitales sine qua non esta frágil sociedad tradicional no hubiera 
podido hacer frente a determinadas épocas de escasez o convulsión socioeconómica. Para ello, se han 
diversificado los medios de obtención de materiales y las técnicas o actividades para su procesamien-
to último fortaleciendo la sinergia entre la comunidad y su ‘nicho ecológico’.

Se puede valorar cómo esta agrupación comunal de diferentes entes congozantes y dispersos en 
el territorio navarro –téngase en cuenta el caso de los valle pirenaicos de Roncal y Salazar que parti-
cipan del mismo– ha sabido convertir la propia gobernación y dirección del espacio en una verdadera 
respuesta adaptativa. Se trata de una regulación modulable en el tiempo al contexto del desarrollo 
humano y cultural que ha minimizado los posibles riesgos de desequilibrios internos en el usufructo. 

Algunos de los aprovechamientos referidos en este artículo han ido abandonándose o prohibién-
dose. En otros, se han trasformado sus métodos de aprovisionamiento, transformación o transporte. 
De forma conjunta ha ido perdiéndose parte de un conocimiento tradicional vinculado a una forma 
de vida muy relacionada con el entorno al estar fundamentada en oficios antiguos que daban pie a 
una forma particular y equilibrada de interactuar con él y el medioambiente. A nivel general, se ob-
serva que el patrimonio etnográfico, material e inmaterial de las Bardenas Reales se encuentra en un 
momento crítico entre su conservación o desaparición definitiva. En concreto, en el caso de unas ac-
tividades minoritaria como las aquí referidas su estado es algo más dramático en vías de desaparición 
no sólo del paisaje sino también de la memoria de sus gentes. Así, han dejado de ser manifestaciones 
etnológicas propias de una realidad viva de esa comunidad congozante en sus usos, memoria y signi-
ficación colectiva. Sus últimos representantes están desapareciendo y la información recogida de ellos 
debe quedar como testimonio de una concepción completamente diferente a la actual que existió 
del paisaje bardenero. En definitiva, en las Bardenas, la figura del comunero congozante ha sido un 
elemento más de aquellos que han dado lugar a la conformación de un desarrollo antropológico im-
bricado en un medio particularmente duro. Esta interrelación entre espacio y hombre ha permitido 
la construcción de un paisaje cultural donde se visualiza el conocimiento tradicional y un equilibrio 
histórico en la explotación humana del espacio. Esto ha facilitado que la comarca se configure no sólo 
como una Reserva de la Biosfera sino también como un constructo social y etnográfico independiente 
y vivo.

Mª Rosario Mateo Pérez
Olcairum Estudios Arqueológicos, S. L.

Pablo Orduna Portús
Investigador del Grupo Etniker – Navarra

Profesor Adjunto en la Universidad Internacional de La Rioja
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Glosario bardenero
A carga: Expresión utilizada cuando el transporte de una mercancía lo realiza una persona sobre su cuerpo.

Adoba: Masa de barro mezclada con paja y fiemo para constituir elementos constructivos o adobes.

Afemar o afiemar: Echar fiemo o estiércol para abonar un campo.

Albiendo: Horca con varios dientes de hierro usada para remover el estiércol y cargar al carro.

Alfajinar: Componer haces de leña o mies.

Almendrón: Conglomerado de cascajo y cemento de origen calizo.

Angarilla: Armazón de mimbre o madera que se le ponía a la caballería para llevar cargas como el fiemo. 

Argadillos: Bastidores de madera que se hacían con cuatro palos y que se ponían encima de los animales de carga. 

Arpa: Herramienta para el campo aparentando ser una especie de horca curvada con tres puntas destinadas a coger la paja o 
el estiércol.

Balagar: Recoger los restos de siega por los campos.

Balago: Restos de cosecha que quedan en los campos tras segarlos.

Barrera: Cercado sin techumbre para recoger el ganado.

Borde: Árbol frutal silvestre de cualquier familia y especie.

Cajones: Tablones de madera dispuestos en los bordes del carro para poder trasportar el fiemo.

Cañicero: Artesano del cañizo.

Ciemar, cemar o femar: Echar ciemo o fiemo en los campos para abonarlos. 

Ciemo o fiemo: Estiércol.

Cirria: Excremento animal que era normalmente de ovejas y cabras y que se emplea como estiércol para abonar la tierra.

Congozante: Pueblo o ente comunero de las Bardenas Reales de Navarra.

Cuñera: Fisura en una veta que aparece en las piedras que van a ser explotadas como cantera.

Envolver: Labrar.

Escota: Martillo empleado en la labra y picado de piedra en canteras.

Farca: Cascote de piedra empleado de contrapeso.

Fematero: Persona que recoge y vende fiemo o estiércol.

Femera: Montón de estiércol

Femeral: Depósito de estiércol o estercolero.

Gancho: Armazón de madera en forma de V que se colocaba sobre el lomo del animal para el transporte de diversos produc-
tos como la leña o la mies.

Horcada: Volumen de estiércol recogido por vez con la horca.

Leñeros: Leñadores bardeneros dedicados a la extracción de madera para su combustión posterior.

Liga o lica: Masa elaborada habitualmente con zumo del muérdago utilizada para la captura de pájaros.

Lío: Cuerda hecha de esparto machacado y trenzado que era rematada en sendos nudos y se destinaba a atar grupos de 
cosas o fajos como los de mies. 

Madeja: Cuerda hecha de esparto machacado y trenzado de más de 30 metros de longitud.

Mielero: Apicultor de las Bardenas.

Mochones: Tocones de pino dispuestos como leña.
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Muga: Frontera.

Pedreras: Cajoneras de madera situadas en los bastes para transportar la piedra a lomos del macho.

Pedruguero: Peñascal o cantera donde se extrae material.

Peguera: Horno de pez.

Peguero: Operario de un horno de pez.

Picachova: Pico de cantero.

Pieza: Campo de cultivo.

Plastón: Estiércol compacto compuesto de excrementos y paja.

Plegar: Recoger el fiemo de los corrales.

Pugón o puguero: Lancetas de madera colocadas en los carros para transportar leña, paja o mies.

Radear: Raer o raspar una superficie.

Samanta: Fajo de leña.

Serón: Espuertas grandes o capazos elaborados de esparto o lona donde se cargaban las verduras y frutas para traerlas del 
campo a lomos de burros y mulos. Se colocaban dos colgados a uno de los argadillos a cada lado de la caballería.

Soguillas: Vencejos de esparto.

Teinada: Almacén a modo de leñera de las casas.

Terreros: Zonas de amontonamiento de tierra en los campos.

Tomaza: Tronco grueso de tomillo.

Vareta: Palo delgado, junco o esparto que, untado con liga, sirve para cazar pájaros.

Vencejo: Cuerdas hechas de esparto para atar los fajos de alfalfa o mies.

Listado de encuestados por municipio
Buñuel: Luis Felipe Litago Blasco (1951), agricultor.

Cadreita: Emilio García Cambra (1929), agricultor.

Caparroso: Fernando Soria (1938), pastor y ganadero.

Cortes: Pedro Madurga (1949), agricultor.

Funes: Antonio Ulzurrun Jiménez, alcalde de la localidad.

Fustiñana: Eugenio Arrondo (1937), cantero; Luis Agramonte (1910), agricultor y cazador bardenero y Ángel Agramonte Pardo 
(1945), agricultor y cazador bardenero.

Mélida: Pablo Segura (1920), agricultor; Jesús Martínez. Mélida (1926), agricultor; Generosa Sesma (1926), mujer de agricultor 
y Francisco Sesma (1931), agricultor.

Milagro: Carmen Cristóbal Martínez (1928), espigadora y Guzmán Lebrero Cristóbal (1959), cazador bardenero.

Tudela: Pedro García Ruiz, alias ‘el Curandero’ (1929), pastor; Jesús Ibarra (1941), agricultor y Jesús Medrano (1941), ganadero

Uztárroz – Uztarroze Goiena (Valle de Roncal): Pedro Antonio Orduna de Miguel (1948), ganadero trashumante.

Valtierra: Gregorio Castillejo (1949), alguacil, agricultor y cazador bardenero.
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C
En el presente año 2018, se conmemora y celebra el Bicentenario de la Batalla de Maipú (Chile 5 

de abril de 1818), en que el triunfo de las armas argentino-chilenas, al mando del General José 
de San Martin, terminó con la dominación realista en el Cono Sur de América.

A raíz de este suceso, la Dra. Olga Fernandez Latour de Botas ha propuesto para que este año sea 
celebrado también como el del «Bicentenario de la Poesía Gauchesca».

La Dra. Olga F. L. de Botas, escritora, investigadora, poeta, narradora y ensayista especializada en 
los campos concurrentes del Folklore, la Historia y la Filología, profesora nacional de Danzas Folklóri-
cas Argentinas, fue Directora de Educación Artística de la Nación Profesora de la Universidad Católica 
Argentina, y de la Universidad del Salvador y Doctora en Letras por esta universidad. Directora del 
programa «Atlas de la cultura tradicional argentina» (P.P.UNESCO, 1984) Actual presidente y fundado-
ra de FERLABO cuyo lema es «Por la comprensión, para la paz».

Bicentenario de la poesia gauchesca
Raul Chuliver

Dra Olga F. L. de Botas y el guitarrista R. Chuliver. En una instancia de las conferencias en Argentina
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Cabe señalar que, con la doctora y quien suscribe la nota, venimos realizando en distintos audito-
rios conferencias sobre el «Bicentenario de la poesía gauchesca», ilustrando de mi parte en canto y 
guitarra con los Cielitos Patrióticos por la acción de Maipú, y otras obras, además de la presentación 
de su libro «Bartolomé Hidalgo – un poeta sanmartiniano» (Editorial Dunken, Buenos Aires, República 
Argentina, 2018).

Haciendo referencia al Bicentenario de la poesía gauchesca, dice la Doctora lo siguiente: 

Reconozco que es infrecuente, y puede prestarse a interminables querellas, el determinar 
el nacimiento de un tipo de manifestación literaria, pero en cuanto al nacimiento de la poesía 
gauchesca sostengo que los argumentos no han sido rebatidos y hasta que no son rebatibles. 
En efecto, de esa expresión poética, de la que Borges sostuvo que es uno de los acontecimien-
tos «más singulares que la historia de la Literatura registra», no puede decirse que comienza 
hasta que el gaucho, bajo ese nombre genérico dado al jinete ganadero de las pampas y de las 
cuchillas, aparece como emisor y como protagonista.

Por eso es que en 1818, Bartolomé Hidalgo, (Nacido en Montevideo, Uruguay, en 1788 y falleció en 
Argentina en 1822), escritor, considerado el primer precursor de la poesía gauchesca del Río de la Pla-
ta, publica los Cielitos Patrióticos que escribió algún gaucho para ser cantado en la acción de Maipú.

Rodríguez Molas sostuvo, hace más de medio siglo, que el primer ciclo de la literatura gauchesca 
nace con los Cielitos de la Independencia (1958: 5). En coincidencia, y con mayor precisión, Olga Fer-
nández Latour señaló recientemente: «El poeta montevideano Bartolomé Hidalgo es el primer autor 
de obras literarias, explícitamente protagonizadas por gauchos que hablan “en su idioma”, por lo que 
han recibido y merecen el calificativo de gauchescas. La poesía gauchesca, por obra de Hidalgo y en 
la voz de personajes gauchos porteños, nació en Buenos Aires, en 1818, con el primer Cielito del ciclo 
de Chano y Contreras» (Fernández Latour de Botas, en Hidalgo, 2007: 12; 2008; 173).

Pasaron décadas de aprontes poéticos que no llegaban a mencionar al gaucho como portador de 
aquellas composiciones en lengua de isofonía rústica rioplatense que reconocemos en el sainete de 
autor desconocido «El amor de la estanciera» en el celebrado texto del canónigo Juan Baltazar Maziel 
Canta un guaso en estilo campestre las hazañas del Excelentísimo Señor D. Pedro de Ceballos, ambos 
a fines del siglo xviii y aún en coplas popularizadas, generalmente del Siglo xix. Hasta en el sainete 
provincial anónimo titulado EL detall de la acción de Maipú, 1818, coetáneo de los hechos cuya cele-
bración propone la Dra. Olga F. L. de Botas (y acaso obra no firmada del mismo Hidalgo), se ha evitado 
la mención del gaucho como voz cantante y protagonista de los hechos, si bien el riguroso cuidado 
de José L. Moure ha podido hallar en las indicaciones correspondientes a su puesta en escena, una 
mención de hombres y mujeres vestidos de paisano-gaucho, que no deja de tener interés.

De más está decir que no estamos hablando de piezas del folklore del gaucho, de su patrimonio 
oral tradicional, ya que los rasgos de voluntario color local «señores de Buenos Aires o de Montevi-
deo» como dice Jorge L. Borges, hace hablar o cantar a gauchos en su lenguaje que remeda al de su 
conversación común.

La aparición explícita del gaucho no ocurre en las letras rioplatenses hasta la publicación del Cielito 
Patriótico que compuso un gaucho para cantar la acción de Maipú, redactado, publicado en doble 
folio y puesto en venta en el local de la Gazeta de Buenos Aires, por el poeta montevideano residente 
en esta ciudad Bartolomé Hidalgo, entre los meses de abril y mayo de 1818.
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La doctora propone con firme voluntad y 
trato, en su libro Bartolomé Hidalgo, que ella 
comparte la consideración del año 2018 como 
«Bicentenario de la batalla de Maipú y Bicente-
nario de la poesía gauchesca» y hasta ha ima-
ginado un breve texto para dar fuerza legal a 
la idea.

Así lo describe en su libro entre otros consi-
derandos:

Podría decirse así que, en vista de que 
todas las conmemoraciones de alto impacto 
social y cultural generadas por las acciones 
libertadoras de las tropas conducidas por el 
General San Martín, merecen ser recordadas 
en sus bicentenarios y atento a:

•	 Que la poesía gauchesca rioplatense re-
conoce como su primera manifestación al 
Cielito Patriótico que compuso un gacho 
para cantar la acción de Maipú (Chile 5 de 
abril de 1818). 

•	 Que dicha composición como lo aprueban documentos fehacientes fue publicada por el 
poeta montevideano, entonces residente en Buenos Aires, Bartolomé Hidalgo en 1818. 

•	 Procurar que en todas las instituciones educativas y culturales, oficiales y privadas, se es-
timule la producción de acciones académicas, artísticas y pedagógicas destinadas a divulgar y 
celebrar estas efemérides mediante el estudio, la puesta en escena y la proyección creativa de 
la forma Cielito Patriótico creando conciencia sobre sus fundamentos históricos y su gravitación, 
a partir de la pieza de 1818 en la cultura rioplatense.

La poesía patriótica constituía una de las armas estratégicas de la política revolucionaria, como ya 
lo había sido para inflamar el espíritu de los pueblos rioplatenses en tiempos de las invasiones ingle-
sas (1806) y fue precisamente como lo señala Pedro L. Barcia, en su Cancionero, la floración poética 
que provocara el triunfo de san Martin en Chacabuco, lo que motivó al religioso chileno Fray Camilo 
Henriquez a desear que dichas composiciones fueran reunidas en un cuerpo. Hubo que esperar hasta 
1824 para que se editara en Buenos Aires e imprimiera en Paris La Lira Argentina o colección de piezas 
poéticas dadas a la luz en Buenos Aires durante la guerra de la Independencia, obra en la cual sólo una 
séptima parte de los poemas hace referencia a las campañas sanmartinianas.

Cabe destacar que El Cielito, como baile, fue practicado en todos los ambientes durante el siglo 
xix. Es una danza de conjunto de parejas interdependientes, con figuras sueltas y enlazadas, derivada 
de la contradanza europea en versión española, como El Pericón y la Media Caña. Aunque posee 
una birritmia no es exacto, como a veces se ha dicho, que pertenezca a la generación de las danzas 
graves-vivas, porque estas son aquellas que integran un ritmo de Minué-Gavota y un allegro que en 
Argentina, procede de danzas de la llamada generación de la Gallarda: Gato en el caso de El Cuando, 
Zamba en el de La Condición, Valse en el de La Sajuriana.



Raul ChuliverRevista de Folklore Nº 438 59

Las expresiones básicas del folklore están representadas por el canto, la música y la danza y todas 
las manifestaciones espirituales y materiales. La poesía folklórica que acompaña a la música y a la 
danza, tiene principios universales que la distinguen y diferencian de los bienes culturales. Estas carac-
terísticas universales permiten establecer que la poesía folklórica generalmente es:

a) De arte menor: es decir, de versos nunca excedidos del octosílabo (8 sílabas).

b) Formal: Tiene formas literarias invariables, o sea que la cuarteta folklórica es siempre 
serventesio. El Serventesio o sirventés, es una forma poética originada entre los trovado-
res de la región de Provenza, en Francia, alrededor del siglo xi.

c) Odicas: generalmente son cantadas.

d) Funcional: expresan, como la palabra lo dice, una función determinada.

Las formas estróficas de la poesía folklórica argentina son: la cuarteta, quintilla, sextilla, octavilla y 
la décima.

La copla, es siempre una estrofa independiente en relación a otra copla. Generalmente es una 
cuarteta independiente, donde riman el primer verso con el tercero (rima asonante) y el segundo con 
el cuarto (rima consonante). Esta ha sido la combinación estrófica más empleada, también fue muy 
empleada la sextilla.

La poesía, y los diversos cantares ,las coplas del Cielito que se han documentado como anónimas 
y sueltas muestran , por un parte, que el Cielito no tiene necesariamente que cantarse con letras en 
lenguaje gauchesco ni tratar temas patrióticos o políticos, sino que pueden ser también de carácter: 

- de pena y dolor		  - religiosas			   - históricas y de lugares

- piropos y amorosas		 - celos y quejas			  - desprecio y olvido

- del carnaval		  - de guapos y soldados		 -payadorescas

- picarescas, festivas y jocosas y malintencionadas		  -descriptivas.

Como sistema lingüístico, la denominada «lengua gauchesca» surgió como un producto artificial 
gestado por hablantes de la variedad autónoma (estándar y culta), que fue volcado en el canal escrito 
de esta última. Ese sistema tomó efectivamente sus elementos del habla real de los habitantes de un 
vasto territorio de llanura de límites difusos, y se constituyó como un dialecto secundario y heteróno-
mo con respecto al estándar, y también virtual, en tanto resultó de un recorte consciente y selectivo 
de los rasgos lingüísticos –fonéticos, morfológicos, sintácticos y léxicos– que en la percepción de los 
autores del género poseían un mayor poder caracterizador de la lengua de los personajes que se 
proponían reflejar. La «lengua gauchesca» nació escrita. Detrás y debajo de ella estaba la heterogénea 
variedad rural de la llanura rioplatense efectivamente hablada, a partir de la cual los autores sintetiza-
ron un nuevo código (José L Moure, UBA , 2010).

Según distintos testimonios varios años antes de que Bartolomé Hidalgo diera letras patrióticas a 
las coplas del Cielito que puso en las bocas de sus gauchos de ficción, la especie poética, musical y 
coreográfica denominada Cielito había conquistado al pueblo de la campaña bonaerense (de la pro-
vincia de Buenos Aires) y era cantada, ejecutada en guitarra y bailada por reales gauchos y paisanas 
de los pagos del interior. 
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Para esta danza se compusieron y adaptaron coplas muy diversas tanto por parte de anónimos can-
tores populares como por obra de distinguidos poetas, especialmente los que cultivaron la expresión 
gauchi-política, que ha sido llamada poesía gauchesca como Bartolomé Hidalgo e Hiladio Ascasubi, 
por ejemplo.

Un fragmento de los versos del Cielitos de la Independencia de Bartolomé Hidalgo escrito en 
cuartetas.

Bailando Cielito ( 1830) óleo de Carlos E. Pellegrini

Cielito, cielo festivo,
cielo de la libertad,
jurando la Independencia
no somos esclavos ya.

Los del Río de la Plata
cantan con aclamación,
su libertad recobrada
a esfuerzos de su valor.

Cielo, cielito cantemos,
cielo de la amada Patria,
que con sus hijos celebra
su libertad suspirada.

Los constantes argentinos
juran hoy con heroísmo
eterna guerra al tirano
guerra eterna al despotismo.

Cielo, cielito cantemos,
se acabarán nuestras penas,
porque ya hemos arrojado
los grillos y las cadenas.



Raul ChuliverRevista de Folklore Nº 438 61

Fragmento de Cielito Patriótico de 1818, que compuso un gaucho para cantar la acción de Maipú 
- Bartolomé Hidalgo.

No me neguéis este día
cuerditas vuestro favor,
y contaré en el Cielito.
de Maipú la grande acción.

Cielo, cielito que sí,
cielito de Chacabuco,
si Marcó perdió el envite
Osorio no ganó el truco.

En el paraje mentado
que llaman Cancha Rayada,
el general San Martín.
llegó con la grande armada.

Cielito, cielo que sí,
era la gente lucida,
y todos mozos amargos
para hacer una embestida.

Al fin el cinco de abril
se vieron las dos armadas
en el arroyo Maipú,
que hace como una quebrada.

Quedó el campo enteramente
por nuestros americanos,
y Chile libre quedó
para siempre de tiranos.

Ya puede el virrey de Lima
echar su banda en remojo,
si quiere librar el cuero
vaya largando el abrojo.

Cielito, cielo que sí,
largue el mono, no sea primo,
porque cuanto se resista
ya quedó como racimo.

Viva nuestra libertad
y el general San Martín,
y publíquelo la fama
con su sonoro clarín.

Cielito, cielo que sí,
de Maipú la competencia
consolidó para siempre
nuestra augusta independencia.

Viva el gobierno presente,
que por su constancia y celo
ha hecho florecer la causa
de nuestro nativo suelo.

Cielito, cielo que sí,
vivan las autoridades,
y también que viva yo
para cantar las verdades.

Se puede escuchar un fragmento del Cielito Patriótico de 1818, interpretado por el guitarrista Raul Chuliver 
en YouTube: https://www.youtube.com/watch?v=glDXBl4Av3o

https://www.youtube.com/watch?v=glDXBl4Av3o
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La Batalla de Maipu, cuadro de Mauricio Rugendas

En el Rio de la Plata, (Río caudaloso que separa las Repúblicas de Uruguay y Argentina) se cono-
cieron variantes del Cielito relacionadas con la ubicación de las parejas de bailarines, como El Cielito 
en Batalla y el Cielito de la bolsa.

El máximo estudioso y gran folklorólogo Carlos Vega de todas las danzas folklóricas argentinas, 
especialmente desde los puntos de vista musical y coreográfico, señala la difusión de este baile en 
ambas Bandas del Río de la Plata en coincidencia con los años de las guerras por la Independencia y 
en la misma época, también en Chile, donde aparentemente, fue llevado por las mismas tropas del 
General San Martin. 

Otro documentalista de nuestro folklore, Ventura R. Lynch, en su libro de 1883 La Provincia de 
Buenos Aires hasta la definición de la cuestión capital de la República Argentina, proporciona datos 
del Cielito entre los bailes y cantos de los primeros gauchos. 

La poesía y por lógica extensión el canto, son los medios de expresión de mayor popularidad en los 
pueblos folk, y ofrece formas y funciones específicas. Esas formas y funciones permiten identificar las 
expresiones literarias en cualquier lugar del mundo, pues cada pueblo ofrece caracteres elementales 
propios. 

Como conclusión dejó las palabras finales de la Dra. Olga Fernández Latour de Botas:

El ideario de Bartolomé Hidalgo debería ser considerado un símbolo de la unión permanen-
te entre ambas naciones del Rio de la Plata y como un ejemplo moderador universal de todo 
desborde generado por el poder, sufrió crueles dolencias físicas, y muchas injusticias pero valo-
ró siempre el don del patriotismo y lo honró hasta el fin. 

Raul Chuliver 
Guitarrista, folklore argentino, Premio Santa Clara de Asís, 2015
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